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DISTRIBUCION 


PERSONAJES.  '  ACTORES. 


La  Marquesa .  Sres.  Zapatero 

Isabel .  Srta.  Calderón 

María .  Sra.  Fernández 

Fernando  del  Moral..  . .  Sres.  Catalina 

El  Marqués .  Morales 

Manuel  Guzmán .  Manini 

D.  Pedro  Altuno .  Benavides 

León .  Fernández 

Gusta  va .  Ricó 

Ricardo .  Valero 

Anselmo  (criado) .  Castro 

Dar  io .  .  N.  N. 


Varios  criados,  convidados,  bolsistas,  etc,  etc. 
La  escena  es  en  Madrid;  época  actual. 


La  acción  se  verifica  en  el  Palacio  del  Marqués. 

El  acto  primero  en  el  jardín;  el  segundo  en  el  despa¬ 
cho  del  marqués;  el  tercero  en  una  sala. 


LOS  HABILES. 


ACTO  PRIMERO. 


Jardín  frondoso  (en  el  palacio  del  marqués),  profusamente  iluminado. 
En  el  fondo  puerta,  á  que  da  acceso  magnifica  escalinata  adornada 
con  arriates  y  dos  estatuas  que  sostienen  sendos  candelabros.  A  la  iz¬ 
quierda  en  primer  término,  un  cenador  cubierto  por  follaje,  en  cuyo 
interior  que  ha  de  ser  visible,  hay  un  velador  de  hierro  y  sillas  del 
mismo  metal.  A  la  derecha,  banco  rústico.  A  uno  y  otro  lado  de  la 
puerta  del  foro,  dos  grandes  balcones  abiertos;  así  los  balcones  como 
la  puerta  dan  a  una  estensa  galería,  en  cuyes  extremos  se  supone 
que  existen  las  entradas  al  salón  de  baile,  accesible  también  por  una. 
puerta  central  que  aparece  enfrente  de  la  escalinata.  Durante  todo  el 
acto,  pero  más  especialmente  cuando  el  diálogo  lo  indica,  ha  de  ad¬ 
vertirse  gran  animación:  criados  con  bandejas  de  dulces  y  helados 
cruzan  en  todas  direcciones:  pasean  por  la  galería  y  han  de  ser  visto* 
a  intervalos,  por  los  balcones  y  la  puerta,  parejas,  grupos  de  caballe¬ 
ros,  criados,  etc. 

ESCENA  PRIMERA. 

Gustavo  y  Ricardo  (en  el  banco  rústico).  Darío,  León 

Pedro  (en  el  cenador). 

(Al  levantarse  el  telón  el  movimiento  es  extraordinario. 
La  situación  de  las  actores  es  la  siguiente:  Gustavo  lee  con 
afan  un  periódico,  como  si  buscase  una  cosa  que  no  halla; 
Ricardo  fuma  tranquilamente  un  tabaco.  Darío  toma  apun¬ 
tes  en  su  cartera  que  tiene  con  varios  papeles  extendidos 
sobre  el  velador.  Pedro  juguetea  con  su  claque  y  León  está 
pensativo.) 

Rato  de  pausa  cuya  duración  ha  de  determinar  el  direc¬ 
tor  de  escena. 

Darío.  (Escribiendo.)  Asistieron  el  ministro  de... 

(hablado)  ¿Qué  ministros  han  venido? 

Pedro.  No  lo  sé,  ni  me  importa. 

Darío.  Pero  me  importa  á  mí,  que  debo  decírselo  al  cu¬ 
rioso  lector. — ¿V.  lo  sabe?  (A  León.) 

León.  Están  aquí:  Guerra,  Gobernación,  Hacienda,  la 
Presidencia  y  Estado. 

Darío.  Casi  todo  el  ministerio  (escribiendo)  concurrie¬ 
ron  el  ministro....  (Rato  de  pausa.) 

Pedro  .  ¿Acabas  esos  apuntes  ó  no  los  acabas? 

Darío.  Dos  líneas  más  (escribiendo)  la  encantadora 
Amelia  de  Pradoluengo,  que  vestía  (hablado) 
;qué  traje  lleva  la  de  Pradoluengo? 

Pedro.  Cargue  el  demonio  contigo  y  con  tus  preguntas. 

¿Eres  tú  ó  soy  yo  quien  ha  cíe  escribir  la  reseña? 
No  me  he  fijado. 


Darío. 

Gustavo  . 
Ri«ardo. 
Gustavo. 


Darío  . 
Ricardo. 

Gustavo. 

Darío. 

Gustavo . 
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Dejemos  en  blanco  este  dato:  en  último  caso,  di¬ 
ré  que  ostentaba  un  traje  en  que  competían  la 
magnificencia  y  el  buen  gusto.  ( Escribiendo j  Los 
amos  de  la  casa,  etc.,  esto  es  siempre  lo  mismo: 
veamos  cómo  queda.  (Lee  para  sí,  manifestando 
con  sus  gestos  de  aprobación  que  está  satisfecho 
de  su  trabajo.) 

{. Arrojando  con  ira  el  periódico.) Nada;  tampoco 
han  publicado  hoy  la  noticia  de  mi  llegada. 
Corriente,  pues  la  publicarán  mañana:  lo  mismo 
tiene. 

No  tiene,  hombre;  ¿que  ha  de  tener?  La  publica¬ 
ción  de  esa  noticia  que  me  convenía  hoy  acaso 
no  me  convenga  ya  mañana.  La  oportunidad 
entra  por  mucho,  si  ya  no  es  que  entre  por  todo, 
en  las  cosas  de  la  vida.  El  que  solicita  los  favo¬ 
res  de  una  hermosa,  como  el  que  pretende  un 
destino,  lo  mismo  quien  busca  protección  que  el 
desdichado  que  pide  dinero,  llevan  muchísimo 
adelantado  si  tienen  la  suerte  de  ser  oportunos 
si  caen  bien,  como  suele  decirse;  por  el  contra¬ 
rió.  .  .Pero  ¿  á  qué  diablo  me  canso  en  decirte  lo 
que  estás  harto  de  saber?  Por  eso  me  enojo,  por 
eso  me  irrito,  con  el  Director  de  este  papelucho. 
Nada,  con  la  seriedad  de  los  periodistas,  pasa  lo 
que  con  la  fidelidad  de  las  mujeres,  siempre  la 
tienen. .  .en  los  labios:  ni  con  una  ni  con  otra 
puede  contarse  para  nada.  Por  supuesto  que  yo 
mas  he  fiado  siempre  en  promesa  de  mujer  que 
en  ofrecimiento  de  periodista. 

(Que  ha  terminado  sus  apuntes  y  guarda  sus 
papeles.)  ¿Quién  maldice  por  ahí  de  nosotros? 
(Saliendo  del  cenador.) 

(Levantándose.)  Gustavo;  está  enojado  ahora:  se 
le  pasará  pronto.  Ya  sabe  V.  que  ningún  enfado 
le  dura.  ¡Bahl  él  que  ha  sido  periodista,  aunque 
poco  tiempo,  porque  no  puede  ser  mucho  tiem¬ 
po  una  misma  cosa,  sabe  que  la  prensa  perió¬ 
dica  es... 

(Interrumpiéndole.)  Sí,  el  cuarto  poder  del  Es¬ 
tado  y  la  palanca  más  poderosa  de  la  civilización 
y...  sé  de  memoria  la  fraseología,  pero  no  igno¬ 
ran  Vds.  que  si  el  periodismo  es  todo  eso  que 
digo  y  mucho  más  que  callo,  el  periodista  .. 

No  me  toque  V.  a  la  marina  (en  son  de  cómica 
amen  ay  a.)  Evíteme  V.  el  disgusto  de  enviarle 
mis  padrinos,  ó  de  pronunciar  un  discurso  en 
defensa  de  la  clase. 

Ni  lo  uno  será  necesario,  ni  lo  otro  tampoco. 
Ricardo  lo  ha  dicho,  fui  periodista,  lo  tuve  á  gala 
y  lo  tengo  á  mucha  honra.  Lo  que  yo  diga  de 


Ricardo. 


Gustavo . 


Darío. 
Gustavo 
Darío. 
Gustavo  . 


Ricardo. 


Gustavo . 


Ricardo. 

Gustavo. 

Ricardo. 

Darío. 


Iodos. 
Darío. 
Ricardo. 
Gustavo  . 
León. 

Darío. 

Todos. 

Darío. 

Gustavo. 

Darío. 

Ricardo. 

Gustavo  . 

León. 

Ricardo. 

Darío. 
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tal  ó  cual  periodista,  no  puede  redundar  en  des¬ 
prestigio  de  escritores  eminentes... 

[Riendo.)  ¿Eh?  Ustedes  lo  ven.  ¿No  dije  yo  que 
su  enojo  duraría  poco?  ya  lo  tenemos  á  partir 
un  piñón  con  la  prensa. 

Bah.  Porque  yo  tenga  un  resentimiento  particu¬ 
lar  con  un  periodista  no  he  de  negar  que  hay  en 
el  periodismo  hombres  eminentes,  verdaderas  glo¬ 
rias  del  país. 

(En  son  de  broma.)  Yo,  por  ejemplo. 

No  aludía  á  V. 

Es  V.  muy  dueño.  (Riendo.) 

De  V.  sólo  puedo  decir  que  fui  con  gusto  su 
compañero  y  que  hoy  considero  siempre  como 
una  honra  estrechar  su  mano.  ( Tiéndesela  con 
cordialidad.) 

La  Bolsa  y  la  Prensa  estrechándose  las  ma¬ 
nos,  alguna  operación  peligrosa  se  prepara.  ¡Ca¬ 
minante  incauto,  jugador  inexperto,  pasad  de 
largo! 

Hasta  en  eso  padeces  equivocación.  Yo  no  soy- 
bolsista. 

(Con  asombro.)  ¡Eli! 

Me  dedico  á  otros  negocios:  soy  industrial. 

Vaya  por  la  industria.  Ya  tienes  preocupación 
para  una  semana. 

Ya  ve  V.,  amigo  Ricardo,  que  no  hay  operación 
alguna  en  perspectiva.  Lo  que  hay  es...  (Miran¬ 
do  con  recelo  á  todos  lados  y  en  vop  baja.) 

¿Qué? 

Üna  bonita  crisis  en  puerta.  (Sensación.) 
Canario,  pues  yo  nada  sabía. 

¿Eh?  ¿Cómo  no  me  lo  han  dicho? 

Pero  ¿es  verdad  que  todavía  hay  crisis  en  el 
mundo? 

El  que  me  lo  ha  dicho  es  hombre  serio  y  auto¬ 
ridad  en  la  materia. 

¿Quién?  ¿Quién? 

Moral. 

;  Fernando? 

Justo. 

Autoridad  es. 

¡Oh! 

¡Ah!  Nada;  cosa  segura.  (Frotándose  las  manos.)/ 
Sin  embargo,  asómbrame  el  no  saberlo  ya.  Aca¬ 
so  una  broma... 

Fernando  gasta  pocas  bromas  de  ordinario;  pero 
absolutamente  nunca  se  chancea  en  asuntos  de 
la  profesión.  La  noticia  saldrá  mañana  en  el  pe¬ 
riódico. 

¿Y  es  crisis  parcial  ó  total? 


León. 


IO 


Darío.  Total.  Todo  se  derrumba  ( Con  acento  trágico ) 

León.  (Cada  veq  mas  alegre)  jTotal!  juna  crisis  total! 

Ricardo.  Lo  dudo. 

Gustavo.  Por  mi  parte  lo  pongo  también  en  cuarentena. 

Pedro.  Y  yo  no  puedo  creerlo.  Soy  íntimo  amigo  del 
Marqués  y  nada  me  ha  dicho. 

Ricardo  .  Con  los  yernos  futuros  no  se  habla  de  esas  cosas. 

Pedro.  ¡Bah! 

Todos.  (Con  curiosidad)  ¿Esas  tenemos? 

Pedro.  Cosas  de  Ricardo:  de  broma  siempre. 

Ricardo.  ¿Me  negarás  que  Isabel  te  gusta? 

Pedro.  No.  ¿Como  lo  he  de  negar?  Es  una  chiquilla  en¬ 
cantadora. 

Gustavo.  Encantadora  esa  es  la  palabra,  y  millonada  por 
añadidura. 

Darío.  Añadidura  muy  estimable. 

León.  ¡Oh! 

Pedro.  Pero  que  á  mí  la  chica  me  guste  no  quiere  decir 
que  el  padre  me  acepte.  Pica  mucho  más  alto  el 
marqués. 

León.  Pues  yo  le  he  oído  muchas  veces,  se  lo  he  oído 
al  marqués  mismo  decir  «prefiero  hombre  que 
necesite  dinero  á  dinero  que  necesite  hombre:» 
el  señor  marqués  quiere  para  su  hija  un  hombre 
listo,  no  un  necio  con  fortuna. 

Darío.  ¡Oh!  sí,  el  marqués  es  partidario  decidido  de  los 
hombres  hábiles 

Pedro.  Entonces  ya  ven  Vds.  que  tengo  el  pleito  per¬ 
dido;  ni  soy  rico  ni  soy  hábil. 

León.  Pero  señores  nos  apartamos  del  punto  de  partida. 
¿Hay  crisis  ó  no  la  hay? 

Darío.  La  hay. 

Ricardo.  No  la  hay:  yo  debiera  saberlo. 

Gustavo.  Y  yo. 

Pedro.  Y  yo. 

Darío.  ¿Pero  no  están  en  el  baile  los  ministros? 

Ricardo.  Sí:  por  ahí  anda  la  mayor  parte  del  ministerio. 

Darío.  Pues  ¿hay  más  que  preguntárselo  á  ellos  mismos? 

Ricardo.  No  es  mala  idea:  voy  á  ver  al  general.  (Vase) 

Gustavo.  (Aparte)  Amelia  debe  de  saberlo  (alto)  Señores... 
(Vase). 

Pedro.  Pues  yo  voy  á  que  me  lo  diga  el  amo  de  la  casa. 

El  marqués  es  el  ministro  de  Hacienda  indica¬ 
do.  Hasta  luego.  (Vase). 

ESCENA  II. 

Darío  y  León. 

Darío.  (Mirando  al  reloj).  Media  hora  lalta  para  el 
buffet ,  continuemos  recogiendo  impresiones. 
(Hace  que  se  vá). 


II 


León.  Amigo  mió,  ¿será  V.  tan  amable  que  me  escuche 
una  palabra. 

Darío.  Una  ó  mil:  las  que  V.  me  diga:  oir  es  nuestro 
oficio;  no  me  exija  V.  ser  discreto  y  diga  cuanto 
quiera. 

León.  Yo  quería...  yo  queria...  el  caso  es  que  no  acier¬ 
to  á  preguntarlo. 

Darío.  ¿Tan  difícil  es? 

León.  No;  difícil  precisamente...  pero  como  en  ocasio¬ 
nes  las  más  inocentes  preguntas  se  interpretan 
mal...  yo...  pero,  vamos,  ¿V.  sabe  si  su  amigo 
Fernando  está  en  candidatura? 

Darío.  ¿Que  si  está  en... 

León.  Si  está  indicado  para  alguna  cartera. 

Darío.  Acabáramos.  ¡Y  para  cosa  tan  sencilla  tanto 
preámbulo!  Voy  á  ser  á  V.  franco:  no  lo  soy 
siempre.  Todo  el  mundo  reconoce  que  si  alguno 
merece  una  cartera  ese  es  Fernando. 

León.  ¿Oh!  Por  supuesto. 

Darío.  Fernando  del  Moral  es  uno  de  los  hombres  de 

más  valer  que  hoy  se  ocupan  en  política. 

León.  Nadie  lo  desconoce. 

Darío.  Hace  ya  algunos  años  que  debiera  haber  sido 
ministro.  A  pesar  de  su  juventud,  es  una  emi¬ 
nencia. 

León.  Indudable,  indudable. 

Darío.  Y  vale  mil  veces  más  que  muchos  zascandiles 

que  han  sido  ministros  ó  lo  son  por  el  arte  de  bir- 
li-birloque. 

León  .  Muy  cierto. 

Darío.  Por  eso  digo  que  nada  de  extraño  tendría  que 

esta  vez... 

León.  Eso  digo  yo.  ¿Qué  había  de  ser  extraño? 

Darío.  Y  puedo  decir  á  V.  en  confianza,  por  supuesto 
con  toda  reserva,  que  no  sé  si  está  en  candida¬ 
tura.  fVase.J 

ESCENA  III. 

León  sólo. 

León.  Miren  qué  gracia.  Me  cargan  estos  chuscos 
que  de  todo  se  ríen  y  hallan  en  lo  más  respetable 
motivo  y  ocasión  para  sus  zumbas.  El  buen  hu¬ 
mor  de  este  mozo  es  dignó  de  un  Herodes.  Mi¬ 
re  V.  que  para  reirse  de  las  angustias  de  un  ce¬ 
sante — porque  él  sabe  que  yo  estoy  cesante — 
¿quién  lo  ignora?  se  lo  he  dicho  á  todo  el  mundo; 
se  necesita  tener  corazón  duro  y  alma  atravesa¬ 
da.  Pero  tate,  ¿no  es  Moral  éste  que  aquí  viene? 
Sí;  pues  ya  que  la  ocasión  se  presenta  voy  á  pre¬ 
guntárselo  á  él  mismo:  ¿por  qué  no?  Es  hombre 
franco,  no  es  dicharachero  como  los  del  ofició  y 
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mé  dirá  lo  que  haya.  [Se. escucha  ruido  de  carca¬ 
jadas  y  aparece  Fernando ,  á  quien  rodean  varios 
caballeros.)  Redúcese  todo  á  esperar  que  le  de¬ 
jen  estos  importunos:  quien  tanto  ha  esperado 
bien  puede  tener  paciencia  cinco  minutos  más. 
Pretender  es  esperar  y  nadie  más  paciente  que 
un  cesante.  (Se  mezcla  en  el  grupo.) 

ESCENA  IV. 

Dicho,  León,  Marqués,  varios  caballeros. 

Fernando. {Riendo.)  Se  acabó;  no  discuto  más. 

Marqués.  Eso  es  pronunciarse  en  retirada. 

Fernando. Depl  oro  no  ser,  en  este  caso,  de  la  opinión  del 
señor  marqués.  Es  anfitrión  opulento,  político 
influyente,  casi  ministro  y  conviene  pensar  cómo 
él  piensa. 

Marqués.  Pero  amigo  Moral,  supongo  que  sabiendo  V.  jo 
que  yo  estimo  á  las  personas  de  talento,  cómo  y 
cuánto  admiro  á  los  hombres  de  ingenio  y  de  ha¬ 
bilidad,  no  me  considerará  V.  protector  de  bri¬ 
bones: 

Fernando. ¡Oh!  señor  marqués. 

Marqués.  Pero  V.  asegura...  que... 

Fernando.  Aseguro  y  me  parece  que  lo  he  demostrado,  que 
la  transición  de  lo  que  es  simple  travesura  á  lo 
que  tiene  honores  de  truhanería,  y  de  esto  á 
lo  que  puede  considerarse  como  crimen,  no  es 
brusca;  es  gradual.  Se  pasa  de  unas  á  otras,  co¬ 
mo  se  pasa  en  nuestros  climas,  del  día  á  la  no¬ 
che,  por  el  crepúsculo.  El  individuo  transige 
con  su  conciencia,  un  poco  al  principio,  después 
otro  poco,  otro  poco  más  adelante:  la  sociedad 
tiene:  primero  indulgencia,  luégo  consideración 
y  por  último  respeto.  Así  de  transacción  en  tran¬ 
sacción  y  de  unas  concesiones  en  otras,  el  que 
comenzó  por  hábil  pára  en  truhán,  si  no  tiene  la 
virtud  de  detenerse  en  el  crepúsculo,  y  la  trave¬ 
sura  de  ayer  es  el  embrión  de  la  felonía  de  ma¬ 
ñana.  Véanlo  Vds. ;  hemos  referido  diferentes 
rasgos  de  ingénio,  de  hombres  que  pasan  por  lis¬ 
tos:  ¿ha  habido  uno  solo  que  haya  obtenido 
nuestra  aprobación  unánime  ó  nuestra  unánime 
reprobación?  Lo  que  unos  hemos  juzgado  inge¬ 
nioso  ha  parecido  á  otros  poco  delicado:  lo  que 
éstos  consideraban  indigno,  teníanlo  aquéllos  so¬ 
lo  por  de  mal  gusto:  Y  cuenta  que  no  nos  hemos 
salido  de  lo  que  es  usual, de  lo  que  estamos  vien¬ 
do  todos  lo  días. 

Marqués.  Pero... 

Fernando. Sí,  señor  marqués:  que  la  esfera  de  acción  de  los 
hábiles  no  está  reducida  á  explotarlas  debilida- 


i3 

i 

des  del  poderoso,  adorar  el  sol  que  nace,  olvidar 
los  favores  recibidos,  hay  otras  muchas  maneras 
de  habilidad  y  ahora  mismo  recuerdo  un  caso... 

Voces.  Que  lo  diga,  que  lo  diga. 

Marqués.  Hombre,  sí,  diga  V.:  veremos  si  al  votar  en  ese 
caso,  hay  más  uniformidad  de  pareceres. 

Fernando.  Sea:  Lo  diré;  aunque,  en  verdad,  el  relato  es 
poco  alegre  para  noche  de  baile.  Pues  señor. 

Marqués.  ( Sonriendo .y  Y  va  de  cuento. 

Fernando.  No;  va  de  historia.  Tenía  yo  un  amigo,  hace  ya 
mucho  tiempo,  cuando  se  estilaban  los  amigos: 
he  dicho  mal,  tenía  un  hermano,  porque  frater¬ 
nalmente  nos  queríamos.  Comprometido  en  una 
conspiración  abortada,  y  condenado  á  muerte, 
viose  precisado  á  emigrar.  En  Bayona,  donde 
esperaba  con  ansiedad  el  feliz  momento  de  tomar 
á  la  patria  y  al  seno  de  la  familia,  se  enamoró  de 
una  honrada  joven,  de  clase  humilde,  pero  de 
n  peregrina  hermosura. 

León.  Es  muy  lindo  eso  y  V.  lo  dice  de  perlas. 

Fernando.  (Con  frialdad.)  Gracias.  Mi  amigo  temía,  con 
fundamento  acaso,  que  aquella  verdadera  y  pro¬ 
funda  pasión  expresada  en  cartas  pareciese  á  sus 
padres  juvenil  devaneo  y,  seguro  de  que  basta¬ 
ría  que  viesen  y  conociesen  á  su  adorada  para  que 
la  amasen  también,  cuando  ya  no  fué  lícito  es¬ 
perar  más,  arrostrándolo  todo,  se  decidió  á  en¬ 
trar  en  España  con  la  que  debía  ser  su  esposa  (y 
lo  era  ya  ante  Dios)  á  íin  de  obtener  para  ambos 
el  perdón  y  la  bendición  paternales. 

León.  ¡Bravo  joven! 

Fernando.  Como  su  proscripción  hacía  peligrosísima  la  en¬ 
trada  en  España,  hubieron  de  caminar  de  noche 
por  veredas  extraviadas  y  no  sin  graves  peligros 
y  muchas  penalidades,  consiguieron  pasar  la  fron¬ 
tera?  con  que  las  precauciones  debieron  ser  ma¬ 
yores. 

León.  Claro. 

Fernando.  Las  fatigas  á  que  no  estaba  acostumbrado,  los 
sobresaltos  continuos,  quizás  ambas  cosas  con¬ 
tribuyeron  á  que  mi  pobre  amigo  enfermase,  en 
tales  términos  queal  llegar  áunpueblecillo,  cuyo 
nombre  ignoro,  conoció  que  se  aproximaba  su 
fin,  y  ayudado  de  un  amigo  que,  por  acaso,  se 
hallaba  en  aquel  punto,  dispuso  lo  necesario  para 
contraer  matrimonio  y  dictar  su  última  voluntad. 

León.  (Apárte.)  Caramba  si  es  desconsoladora  la  re¬ 
lación. 

F ernando.  Concluidas  ambas  cosas,  penetran  de  pronto,  en 
el  cuarto  varios  soldados  que,  sin  atenderá  rue¬ 
gos,  se  apoderan  del  moribundo,  dejando  aban- 
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donada  á  la  esposa  que  cae  sin  sentido  al  suelo. 

León.  ¡Pobre  mujer! 

Marqués.  ¿Y  después? 

Fernando.  (Cada  ve%  más  triste.)  Mi  amigo  falleció  aquella 
misma  noche.  Su  viuda,  perdió  la  razón.  Cuan¬ 
do,  al  cabo  de  muchos  meses,  pudo  darse  cuenta 
de  su  situación,  hallóse  en  una  casa  de  dementes 
y  supo  que  era  madre  de  un  niño  precioso  que 
sonreía  en  sus  brazos. 

Marqués.  Pero  ¿cómo  llegó  hasta  allí? 

Fernando.  Nunca  lo  supo.  La  Guardia  civil,  según  le  dije¬ 
ron  después,  la  encontró  un  día  en  las  inmedia¬ 
ciones  del  manicomio. 

Marqués.  ¿Y  cuando  recobró  la  razón  qué  hizo? 

Fernando.  La  infeliz,  tardó  mucho  tiempo,  mucho,  en  re¬ 
cuperar  sus  fuerzas.  Poco  á  poco  iba  recordando 
todos  los  hechos,  pero  nunca  llegó  á  precisar 
exactamente  ni  fechas,  ni  lugares.  Tenía  manos 
primorosas,  y  con  su  trabajo  constante  halló  lo 
suficiente  para  élla  y  para  su  hijo. 

Marqués.  Es  muy  interesante  la  historia;  pero  no  consigo 
encontrar  en  élla  la  habilidad. 

Ricardo.  Cierto;  ¿quién  fué  el  hábil? 

Fernando.  ¿No  lo  adivinan  Vds? 

Varios.  No. 

Fernando.  El  amigo  que  sirvió  de  testigo  en  la  boda. 

Isabel.  Pero  eso  pasó  ya. 

María.  ¿Se  lo  habrás  dicho? 

Isabel.  ¡Qué  niña  eres.  Decírselo  de  ningún  modo.  Eso 
nunca  se  dice.  El  que  es  discreto  lo  comprende, 
el  que  es  avisado  lo  adivina. 

María  ¿Es  decir  que  él  aun  no  lo  sabe? 

Isabel.  Nada:  justamente  ahora,  hace  un  minuto,  bajá¬ 
bamos  al  jardín  papá  y  yo:  papá  se  detuvo  para 
hablar  dos  palabras  con  unos  amigos,  de  esos  que 
siempre  están  hablando  de  pólíiica,  muy  buenos 
señores,  y  muy  fastidiosos,  y  Fernando,  que  pasa¬ 
ba  por  allí,  se  acercó  y  me  dijo  al  oído  si  le  auto¬ 
rizaba  para  pedir  mi  mano. 

María.  ¿Y  le  autorizaste? 

Isabel.  Es  claro;  ¿qué  había  de  hacer?  Allí  no  podíamos 
entraren  mas  explicaciones.  Papá  se  la  negará. 

María.  ¿Y  si  se  la  concede? 

IsabEl.  ¿Qué  ha  de  conceder?  Por  esa  parte  puedo 
estar  perfectamente  tranquila.  No  es  Fernando  el 
marido  con  que  mi  papá  sueña  para  mí. 

María.  ( Comoofendida ).  Pues  Fernando.. . 

Isabel.  Fernando,  Fernando:  no  es  necesario  que  le  de¬ 
fiendas;  si  yo  le  he  querido  mucho:  lo  menos  seis 
meses  estuve  muy  enamorada  de  él.  No,  y  toda¬ 
vía  le  quiero.,  .solo  que... 
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¿Que? 

Toma,  que  allí  en  Santander  en  los  salones  de  los 
abuelos,  á  quienes  visitaban,  el  gobernador,  ya 
muy  entradito  en  años,  el  juez,  dos  ó  tres  ecle¬ 
siásticos  muy  gordos  y  varias  respetabilísimas 
amigas  de  mi  abuela,  que  se  pasaban  la  noche 
hablando  de  las  novedades  del  tiempo  de  María 
Luisa,  Fernando  era  ¿que  te  diré  yo?  un  rayo  de 
luz  en  noche  nublada;  no  está  mal  esto,  ¿verdad? 
— Vamos,  que  era  la  alegría  de  aqnellas  soporífe¬ 
ras  reuniones:  aquí,  aquí...  es  muy  diferente. 
Aquí,  como  en  todas  partes  Fernando...  ( Isabel 
la  mira  con  atención ,  María  se  ruboriza  y  calla ) 

[ Sonriendo )  Vamos,  sigue... 

Yo...  ( ruborizándose ) 

Tú,  tú  eres  una  hipocritilla  ( cariñosamente  ¿con 
que  esas  tenemos?  Yo,  entregándome  sin  defensa 
á  las  espansiones  del  cariño,  te  lo  digo  todo,  te  lo 
confío  todo,  nada  te  oculto,  ni  aun  las  niñerías 
más  insignificantes  y  tú  (co/¿  amargura  afectada) 
fíese  V.  de  las  primas. 

{Sonriendo;  pero  visiblemente  turbada).  Tampoco 
yo  te  oculto  nada. 

I Dándola  una  palmada  cariñosa  en  la  mejilla) 
Embusterilla;  no  me  niegues  que  estás  enamo¬ 
rada  de  Fernando. 

Yo  le  quiero  * . . 

¿Y  ese  miserable,  ese  monstruo  existe? 

; 0 h í  Dios  mió,  ya  lo  creo  que  existe.  Y  no 
vaya  V  á  imaginarlo,  una  especie  de  Barba 
Azul,  el  ceño  adusto,  torva  la  mirada,  como  los 
traidores  patibularios  de  las  leyendas:  no;  es  un 
hombre  fino,  muy  bien  educado,  que  vive  entre 
nosotros  y  á  quien  la  sociedad  acepta  y  agasaja  y 
cuya  mano  estrechamos  todos  sin  repugnancia . 
Cuando  el  caso  llegue  ofrezco  á  Vds.  presen¬ 
társelo. 

No:  muchas  gracias,  puede  V.  prescindir  de  la 
presentación. 

Como  V.  guste.  Pero  sospecho  que  he  abusado 
con  exceso  de  la  benevolencia  de  Vds. 

La  verdad  es  que  con  esas  lúgubres  historias  nos 
ha  entretenido  V.  demasiado;  mi  esposa  estará 
echándome  de  ménos  y  mis  compañeros  á  quie¬ 
nes  dejé  fumando,  van  á  figurarse  que  conspiro. 
Adiós,  señores.  (Vase.) 

( Vanse poco  á  poco  todos  ménos  León; y  L  ernan- 
do  llega  al  fondo  y  retrocede  como  decidido  á 
buscar  á  alguno .) 


Dicho.  Fernando. 


Fernando.  (Sin  reparar  en  León  y  como  buscando  á  algu¬ 
no.)  Aún  no  ha  llegado:  esperaré. 

León.  [Aparte.)  Este  es  el  momento.  (Tose.) 

Fernando.  ¿Eh?  ¿Quién? 

León.  No  es  nadie;  soy  yo,  D.  Fernando;  ménos  que 
nadie:  un  cesante. 

Fernando.  (Visiblemente  contrariado.)  ¡Ah!  no  esperaba  yo 
por  cierto  encontrar  á  V.  en  este  sitio. 

León.  En  realidad  frecuento  muy  poco  los  salones:  mi 
posición  no  me  permite  alternar...  Puede  usted 
creerlo,  cuando  vengo  es  sólo  con  el  propósito 
de  hacer  alguna  gestión,  ó  de  lograr  disimulada¬ 
mente  una  audiencia  ( Sonriendo .)  Hoy  no  de¬ 
seaba  más  que  dar  á  V.,  mi  enhorabuena. 

Fernando.  ¿Eh?  ¿Enhorabuena  á  mí?  y  ¿Por  qué? 

León.  (Aparte.)  Procedamos  hábilmente  (alto)  se  sabe 
todo. 

Fernando.  ¿Todo?  ¿Y  qué  es  todo? 

León.  Se  dice  que  hay  crisis.  (Con  misterio.) 

Fernando.  Atrasado  anda  ese  correo;  la  noticia  es  vieja.  ¿Y 
por  la  crisis  me  dá  V.  la  enhorabuena? 

León.  ¿Cómo  no?  Todos  dicen  que  Y.  obtendrá  una 
cartera. 

Fernando.  (Con  verdadero  asombro.)  ¿Yo? 

León.  Usted:  nada  me  parece  más  justo 

Fernando.  Gracias:  doy  de  barato  que  sea  justo  en  efecto... 

¿No  comprende  V.,  alma  cándida,  que  siendo 
justo  no  sería  verosímil?  Para  justicias  estamos. 

'León.  ;Es  decir?... 

Fernando.  Es  decir,  -amigo  mió,  que  debe  V.  recoger  su 
enhorabuena,  que  yo  le  devuelvo  intacta  sin 
usar;  vea  si  pueae  colocarla  con  más  acierto  en 
otra  parte.  [Le  tiende  la  mano  en  señal  de  des¬ 
pedida.) 

León.  Es  que... 

Fernando.  ( Conteniendo  á  duras  penas  su  impaciencia.) 
Diga  V.  pronto. 

León,  Aunque  V.  no  figure  en  candidatura,  cosa  que 
me  resisto  á  creer,  la  posición  de  V.,  sus  mere¬ 
cimientos  que  nadie  desconoce,  su  larga  historia 
política...  su... 

Fernando.  Suplico  á  V.  que  me  haga  gracia  de  las  lisonjas 
y  que  vengamos  al  asunto. 

León.  Si  á  él  voy.,. 

Fernando.  Pero  vá  V.  despacio  y...  ( Transición .)  En  resu¬ 
men.  ¿No  ha  comprendido  V.  que  hace  diez  mi¬ 
nutos  me  está  importunando? 
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León'  [Confuso  y  aturdido.)  Perdone  V. :  yo,  ¿cómo 
había  de  presumir?...  si  hubiese  sabido  ..  como 
se  trataba  solamente  de  solicitar  un  favor. 

Fernando.  Corriente,  hombre,  corriente:  si  yo  no  me  niego 
á  oir  la  solicitud,  ni  me  negaré  á  conceder  el  fa¬ 
vor.  Lo  que  quiero  es  que  lo  diga  V.  pronto. 

León.  Creía  yo... 

Fernando.  Mal  creído:  yo  gusto  de  hacer  favores,  de  servir 
á  los  amigos  y  hasta  de  prestarles  dinero  (cuan¬ 
do  lo  tengo).  De  lo  que  no  gusto  es  de  perder 
tiempo,  suprima  V.  preámbulos  y  dígame  con 
lisura.  ¿Qué  quiere  V? 

León.  Saber  quien  es  el  encargado  de  formar  Gabinete. 
¿Puede  V.  decírmelo? 

Fernando.  [Aparte.)  La  marquesa  viene:  la  acompaña  Ma¬ 
ría;  ¡qué  contrariedad!  [Alto.)  Ve  V.  como  yen¬ 
do  por  el  atajo  se  abrevia  camino.  Puedo  decirle 
lo  que  desea,  puedo  hacer  más,  le  puedo  pre¬ 
sentar  al  futuro  Presidente  del  Consejo;  venga 
usted  conmigo. 

León.  [Aparte.)  Siempre  el  mismo.  Es  un  cardo  en  la 
superficie,  pero  qué  fondo  tan  excelente.  [Vanse.) 

ESCENA  V. 

La  Marquesa,  María. 

María.  (Mirando  á  la  puerta  por  donde  han  desapareci¬ 
do  León  y  Fernando .)  ¿No  es  Fernando  ese  que 
se  aleja. 

Marquesa. (Sonriendo  con  bondad.)  Fernando  es,  señora  so¬ 
brina. 

María.  Diríase  que  iba  huyendo  de  nosotras. 

Marquesa. ¿Quién  sabe?  Pero,  señorita,  ya  he  dicho  á  usted 
que  la  agudeza  excesiva  perjudica  más  á  las  ni¬ 
ñas  que  la  excesiva  torpeza:  observe  V.  en  buen 
hora  lo  que  quiera:  eso  no  está  mal;  pero  resér¬ 
vese  el  resultado  de  sus  observaciones. 

María.  Sin  embargo,  querida  tía,  eso  no  reza  contigo. 
A  tí  nada  quiero  ni  puedo  ocultarte. 

Marquesa. Eso,  eso;  ya  principias  con  tus  zalamerías  de 
siempre.  Pues  mira,  estoy  resuelta  á  no  dejarme 
seducir.  Debo  reñirte  y  seré  inflexible;  te  reñiré 
duramente. 

María.  (Sonriendo y  besándola.)  ¿Tú?  ¿A  que  no? 

Marquesa  .(Dejándose  besar  como  á  la  fuerza  )  Nada,  nada, 
que  no  has  de  lograr  desarmarme  con  mimos  y 
carantoñas.  Estoy  muy  incomodada  contigo. 

María.  (Con  aflicción  fingida.)  Pero  ¿es  verdad  eso? 

Marquesa. Sí,  te  repito  que  estoy  enojada. 

María.  (Con  resolución  cómica.)  Pues  yo  te  repito  que 
tú  no  puedes  estar  enfadada  conmigo.  Nada  he 
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hecho,  nada  haré  nunca  que  te  apesadumbre. 
Te  lo  juro. 

Marquesa. Te  lo  juro,  te  lo  juro,  ven  acá  loquilla  ¿no  es 
verdad  que  abusas  del  ascendiente  que  sobre  mí 
has  tomado?  (La  sienta  á  su  lado  y  la  acaricia  al 
propio  tiempo  que  le  habla.) 

María.  ¿Yo?  ( Todo  esto  ha  de  hablarse  como  con  cuida¬ 
do  para  evitar  que  sea  oído.) 

Marquesa. Vamos,  no  te  hagas  la  desentendida;  ahora  cuan¬ 
do  en  el  saloncillo,  dijeron  Amelia  y  Mercedes 
no  sé  qué  cosas  de  Fernando  del  Moral  ¿por  qué 
y  para  qué  tomaste  con  tanto  calor  su  defensa? 

María.  ( Tornándose  sería.)  ¿Por  qué?  [con  vehemencia.) 

En  primer  lugar,  porque  le  censuraban  injusta¬ 
mente  y  yo  no  puedo  tolerar  en  calma  la  injusti¬ 
cia:  y  esto  de  tí  lo  he  aprendido,  querida  tía. 

Marquesa. Y  dale  con  los  halagos. 

María.  No  son  halagos  [grave.)  Me  has  enseñado  á  des¬ 
preciar  la  mentira  y  huyo  de  élla.  A  nadie  adu¬ 
lo  nunca,  á  nadie,  ni  áun  á  tí...  es  decir  á  tí  me¬ 
nos  que  á  nadie:  porque  á  tí  no  hay  posibilidad 
de  adularte. 

Marquesa.  [Sonriendo  con  bondad  y  dándole  una  palmadita 
en  la  mejilla.)  No  está  mal  eso:  lisonja  es;  pero 
ingeniosa  y  delicada.  No  has  pasado  del  primer 
lugar;  veamos  el  segundo. 

María.  El  segundó  lugar  es  que  tú  has  querido  á  Fer¬ 
nando,  le  quieres  aún  y  le  quieres  mucho.  Y  yo 
tengo  la  seguridad  de  que  persona  á  quien  tú 
honras  con  tu  estimación  no  puede  ser  un  mise¬ 
rable,  como  el  Fernando  que  esas  mujeres  pinta¬ 
ban  [pausa.)  Además... 

Marquesa. ¿Además  qué? 

María.  (Bajando  la  cabera.)  Además  yo  sabía  que  era 
falso  lo  que  de  él  aseguraban. 

Marquesa. ¿Lo  sabías?  ¿Tú? 

María.  [Con  resolución)  Sí. 

Marquesa. ¿Y  cómo? 

María.  ( Confusa )  Querida  tía... 

Marquesa. María,  ¿tendrás  secretos  para  mi?  ¡Ingrata! 

María.  ¡Oh!  no,  ingrata  nunca:  tímida  acaso.  Hace  cosa 
de  seis  meses,  tú  debes  recordarlo,  te  acompañé 
á  visitar  á  una  pobre  muchacha,  una  costurera  á 
quien  tu  solías  dar  trabajo  y  que  se  hallaba  en¬ 
ferma.  La  infeliz  en  cuyo  rostro  se  advertía  ya 
el  selló  de  la  muerte,  tenía  allí,  á  su  lado,  un 
niño;  hermoso  como  un  ángel,  que  acariciaba 
con  su  mirada  dulce  á  los  que  socorrían  á  su 
madre:  aquella  tarde  la  pobre  estuvo  triste,  tú 
procuraste  animarla  y  hablaste  del  niño.  «A  este, 
dijo  élla  con  sonrisa  amarga,  pero  tranquila,  por 
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fortuna,  y  gracias  á  un  hombre  generoso,  nada 
le  faltará,  esa  seguridad  es  lo  único  que  mitiga  el 
dolor  de  separarme  de  él  para  siempre.»  ¿Te 
acuerdas? 

Marquesa. Sí,  hija  mia,  sigue. 

María.  Cuando  salimos  entraba  Fernando:  nos  saludó 
muy  fríamente,  como  contrariado  de  que  le  hu¬ 
biésemos  hallado  en  aquel  sitio  y  quedó  con  la 
enferma. 

Marquesa. ¿Y  después? 

María.  Al  dia  siguinete  volví  yo  sin  tí  á  la  cabecera  de 
la  moribunda:  allí  estuve  cerca  de  dos  horas. 

Mrques.¿Tu? 

María.  Yo.  Los  padecimientos  de  aquella  pobre  mu¬ 
chacha  me  habían  conmovido  y  la  llevé  cuanto 
podía  llevarla.  Además  queria  yo,  lo  necesitaba, 

-  saber  lo  que  Fernando  era  para  aquella  desgra 
ciada  niña. 

Mrques.¿Y  la  interrogaste? 

Mría.  La  interrogué. 

Marquesa. ¿Y  te  dijo? 

María.  Todo.  Mira  como  mi  defensa  era  fundada  y  como 
tenía  yo  razón  para  decir  muy  alto  que  Fernan¬ 
do  es  el  más  noble  y  el  más  generoso  de  los  hom¬ 
bres. 

Marquesa.  (Conmovññz).  Tienes  razón,  María:  Fernando  es 
un  hombre  honrado,  un  cumplido  caballero;  ya 
sabes  que  siempre  le  he  querido  mucho  y  ya  sé 
que  para  tí  es  buen  amigo. 

María.  [Entre  confusa  y  ruborizada).  ¿Amigo? 

Marquesa. (Con  entereza).  Amigo. 

María.  ( Como  deseosa  de  dar  explicación).  Pero... 

Marquesa. Basta,  hija  mía;  Fernando,  ¿no  lo  sabes?  pedirá 
uno  de  estos  dias,  mañana  quizás,  la  mano  de  tu 
prima  Isabel,  á  quien  ama,  y  que  le  corresponde. 

María.  [Llevándose  la  mano  al  corazón).  ¡Ah! 

Marquesa. Valor,  hija  mía,  valor.  (Con  cariño). 

María.  Soy  muy  desgraciada.  ( oculta  el  rostro  lloroso  al 
seno  de  la  marquesa  que  la  acaricia  en  amor). 

ESCENA  VI. 

Dichos,  Marqués  é  Isabel. 

Marqués.  No  te  lo  dije;  allí  las  tienes:  juntitas  como  siem¬ 
pre. 

Marques  y. [Ap  arte  á  María).  Animo,  por  Dios.  [Alto)  ¿Nos 
buscabas? 

Marqués  Yo  no:  bajaba  á  respirar  un  poco  este  ambiente 
puro,  encontré  á  Isabel  que,  según  me  dijo,  bus- 
caba  á  María  y  me  he  prestado,  como  padre  ca- 
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riñoso,  á  que  la  buscásemos  juntos.  Se  han  en¬ 
contrado  ya,  dejémoslas  solas.  Las  niñas  en  estas 
noches  de  baile  tienen  tantas  cosas  que  decirse. 

Marquesa.  [Animando  con  los  ojos  á  María).  Vamos  (Vanse). 

ESCENA  VII. 

Isabel  y  María. 

Isabel.  Ya  habrás  comprendido  que  lo  de  buscarte  es  un 
pretesto:  le  espero  aquí. 

María.  ¿A  Fernando? 

Isabel.  No:  á  Guzmán;  Manuel  Guzmán. 

María.  Yo  creía  que  Fernando.».  ( tímidamente ). 

Isabel.  ( Riendo  con  volubilidad).  Sí,  Fernando  del  Mo¬ 
ral,  muy  bien  muchacho,  elegante,  distinguido: 
allá  en  Santander,  viviendo  yo  con  mis  abuelos, 
me  dijo  algunas  tonterías...  Bah,  las  de  siempre. 
Mas  ingeniosas  unas,  más  ridiculas  otras;  en  sus^ 
tancia  son  siempre  las  mismas. 

María.  Pero  tú... 

Isabel.  ¿Yo?  Yo  era  era  entonces  una  chiquilla:  han  pa¬ 
sado  dos  años.  Casi  una  eternidad.  Allí  todos 
hablaban  de  Fernando,  de  su  talento,  de  su  por¬ 
venir,  de  lo  que  brillaba  en  la  corte:  todo  aque¬ 
llo  me  enorgullecía  y  acepté  sus  obsequios  y  nos 
dijimos  mil  niñerías  uno  á  otro. 

María.  Pero ...  (cotí  ansiedad). 

Isabel.  Pero  eso  pasó  ya. 

María.  ¿Se  lo  habrás  dicho? 

Isabel.  i  Qué  niña  eres!  Decírselo  de  ningún  modo.  Eso 
nunca  se  dice.  El  que  es  discreto  lo  comprende, 
el  que  es  avisado  lo  adivina. 

María.  ¿Es  decir  que  él  aun  no  lo  sabe? 

Isabel  Nada:  justamente  ahora,  hace  un  minuto,  bajá 
bamos  al  jardín  papá  y  yo:  papá  se  detuvo  para 
hablar  dos  palabras  con  unos  amigos,  de  esos  que 
siempre  están  hablando  de  política,  muy  buenos 
señores,  y  muy  fastidiosos,  y  Fernando,  que  pa¬ 
saba  por  allí,  se  acercó  y  me  dijo  al  oído  si  le  au¬ 
torizaba  para  pedir  mi  mano . 

María.  ¿Y  le  autorizaste? 

Isabel.  Es  claro;  ¿qué  había  de  hacer?  Allí  no  podíamos 
entrar  en  mas  explicaciones.  Papá  se  la  negará. 

María.  ¿Y  si  se  la  concede? 

Isabel.  ¿Qué  ha  de  conceder?  Por  esa  parte  puedo  estar 
perfectamente  tranquila.  No  es  Fernando  el  ma¬ 
rido  con  que  mi  papá  sueña  para  mí. 

María.  ( Como  ofendida).  Pues  Femando. 

Isabel.  Fernando,  Fernando:  no  es  necesario  que  le  de¬ 
fiendas:  si  yo  le  he  querido  mucho:  lo  ménos  seis 
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meses  estuve  muy  enamorada  de  él  No,  y  toda¬ 
vía  le  quiero. . .  .rólo  que. . . 

María.  ¿Qué? 

Isabel.  Toma,  que  allí  en  Santander  en  los  salones  de  los 
abuelos,  á  quienes  visitaban,  el  gobernador,  ya 
muy  entrad ito  en  años,  el  juez,  dos  ó  tres  ecle¬ 
siásticos  muy  gordos  y  varias  respetabilísimas 
amigas  de  mi  abuela;  que  se  pasaban  la  noche 
hablando  de  las  novedades  del  tiempo  de  María 
Luisa,  Fernando  era  ¿qué  te  diré  yo?  un  rayo  de 
luna  en  noche  nublada;  no  está  mal  esto,  ¿ver¬ 
dad? — Vamos,  que  era  la  alegría  de  aquellas  so¬ 
poríferas  reuniones:  aquí,  aquí. . .  es  muy  dife¬ 
rente. 

María.  Aquí,  como  en  todas  partes  Fernando...  (Isabel 
la  mira  con  atención ,  María  se  ruboriza  y  calla) 

Isabel.  { Sonriendo )  Vamos  sigue . . . 

María.  Yo...  ( ruborizándose j, 

Isabel.  Tú,  tú  eres  una  hipocri tilla  ( cariñosamente )  ¿con 
que  esas  tenemos?  Yo,  entregándome  sin  defensa 
á  las  espansiones  del  cariño,  te  lo  digo  todo,  te  lo 
confío  todo,  nada  te  oculto,  ni  aun  las  niñerías 
más  insignificantes  y  t ú(con  amargura  afectada ) 
fíese  V.  de  las  primas. 

María.  ( Sonriendo ;  pero  visiblemente  turbada).  Tampo¬ 

co  yo  te  oculto  nada. 

Isabel.  ( Dándola  una  palmada  cariñosa  en  la  mejilla) 
Embusterilla;  no  me  niegues  que  estás  enamo¬ 
rada  de  Fernando. 

María.  Yo  le  quiero... 

Isabel.  No;  le  amas. 

María.  ( Con  energía.)  Pues  bien;  sí,  le  amo.  ¿Por  qué  he 
de  callar  este  amor?  Si  he  dudado  en  decírtelo  es 
porque  temí  que  te  burlases  de  mis  dolores. .  . 

Isabel.  {En  tono  de  reconvención.)  María. 

María.  He  sidodnjusta,  lo  confieso.  Tú  eres  alegre,  li¬ 
gera  acaso;  pero  en  el  fondo  eres  buena  y  no  te 
burlarás  de  tu  desdichada  prima. 

Isabel.  ¿Burlarme  yo  de  tí?  ¿Pues  no  sabes  que  te  quiero 
como  habría  querido  á  una  hermana?  Dímelo  to¬ 
do,  todo;  pero  no  hables  de  tus  desdichas.  ¿Des¬ 
dichada  tú?  Si  no  hay  quien  conociéndote  no  le 
ame.  Vamos,  cuéntame,  ¿Fernando  sabe  que  le 
amas? 

María.  No. 

Isabel.  Bueno:  pues  ya  procuraremos  que  lo  sepa. 

María  .  ¡Oh,  no!  no  por  Dios,  Isabel:  te  lo  suplico.  No  di¬ 
ré  una  palabra  más  si  no  me  prometes...  Si  él  lo 
supiera;  créeme,  yo  moriría  de  vergüenza:  si, 
por  lástima,  me  otorgara  cariño  mendigado,  me 
moriría  de  desesperación. 
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Está  bien:  no  le  diré  nada. 

¿Me  lo  prometes? 

[En  tono  de  solemnidad  cómica .)  Palabra  de  ho¬ 
nor.  Pero,  en  cambio,  cuéntamelo  todo. 

La  relación  es  poco  interesante,  querida  prima. 
Fernando  fué  desde  niño,  el  amigo  más  íntimo, 
el  compañero  más  querido  de  tu  hermano  Con¬ 
rado.  En  aquella  época  cuando  tus  abuelos  se 
empeñaban  en  que  pasases  con  ellos  larga  tem¬ 
porada. 

Y  tan  larga;  ¡ay!  María,  doce  años  en  una  capi¬ 
tal  de  provincia...  mira  no  me  hables  de  desgra¬ 
cias,  porque  como  esa  no  hay  ninguna.  Perdona, 
te  interrumpo  sin  querer,  sigue  Maria,  sigue. 
Fernando  estaba  en  casa  constantemente:  él  y  yo 
éramos  niños  todavia;  entonces,  en  la  intimidad 
de  este  trato  frecuente,  aprendí  á  estimar  á  Fer¬ 
nando,  pero  yo  misma  no  me  di  cuenta  de  que  le 
adoraba  hasta  que  sospeché  que  él  amaba  á  otra: 
¡tuve  celos!  los  celos  fueron  para  mí  una  revela¬ 
ción.  Comprendí  entonces  lo  que  en  mi  alma 
pasaba  y  al  comprenderlo  tuve  miedo. 

¿Miedo? 

Miedo,  sí:  algo  que  yo  no  podía  esplicar;  pero 
que  sentía  aquí,  dentro  del  corazón,  me  gritaba 
que  ese  amor  sería  el  tormento  de  toda  mi  vida. 
Pero... 

Sí,  [con  vehemencia )  Isabel:  soy  niña  aún,  pero  el 
dolor  es  cruel  maestro:  dos  años  de  padecer  y 
de  callar  me  han  enseñado  que  podrá  ser  muy 
horrible  el  odio  de  la  persona  amada;  pero  que 
es  más  horrible  todavía  su  indiferencia.  ( Sollo¬ 
zando .) 

[Abracándola.)  Pero,  María;  querida  María  ¿qué 
locuras  estás  diciendo?  No;  pues  si  te  has  pro¬ 
puesto  hacerme  llorar  ( enjugándose  las  lágri¬ 
mas)  yo  te  aseguro  que  no  has  de  conseguirlo. 
Fernando  te  amará, 

[Amargamente.)  Ya  sabes  que  él  te  ama. 

¡Bah!  niñerías.  Además  yo  no  le  amo. 

¡Ay!  Isabel,  tampoco  él  me  ama  á  mí  y  sin  em¬ 
bargo  yo  le  quiero  con  todo  mi  corazón. 

Quiérele  enhorabuena,  pero  no  llores:  mira,  yo 
no  sé  decir  esas  cosas  que  tú  dices  tan  bien;  pero 
tengo  aprendido  que  el  amor  se  espanta  de  la 
tristeza.  Anímate:  confía  en  mí,  cuando  te  digo 
que  se  arreglará  todo  [tratando  de  hacerla  reir.) 
Eres  un  ángel  Isabel  [sonriendo.) 

Vamos,  eso  ya  es  otra  cosa:  y  ésta  ya  es  otra  cara. 
Pero  veo  allí  á  Guzmán,  mira  tú,  ya  se  me  ha¬ 
bía  olvidado;  voy  á  charlar  con  él  unos  instantes 
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y  en  seguida  te  buscaré:  aun  hemos  de  arreglar 
muchas  cosas. 

Por  Dios,  Isabel,  que  no  olvides  tu  ofrecimiento. 
Ni  una  palabra. 

Confía  en  mi  discreción. 

Gracias:  y  adiós  querida  prima. 

[Abracándola.)  Hasta  luégo...  hermana  mia. 

( V ase  María . ) 

ESCENA  VIH. 

Isabel,  Manuel. 

Gracias,  Isabel,  gracias,  por  haber  accedido  á  mi 
ruego,  pero  ¿está  V.  conmovida? 

Un  poco;  no  importa  [recobrando  su  tono  ligero ): 
Veamos  ¿qué  horrible  secreto  tiene  V.  que  con¬ 
fiarme?  ¿Qué  misteriosas  revelaciones  son  esas 
que  no  podía  V.  comunicarme  mientras  bailá¬ 
bamos? 

[Con  amargura.)  Isabel,  Isabel;  ese  tono  en  estos 
momentos  me  hace  daño. 

[En  son  de  broma.)  Manuel,  Manuel;  no  acierto 
á  emplear  otro. 

[Grave.)  Señorita,  en  ese  caso,  lo  único  que  debo 
deplorar  es  la  molestia  que  la  he  proporcionado 
solicitando  esta  entrevista  que  es  ya  inútil:  á  los 
piés  de  V.  [Hace  que  se  vá.) 

Pero  Manuel...  (aparte.)  Decididamente  hoy  es 
este  jardín  un  valle  de  lágrimas.  [Alto.)  ¿Qué 
significa  esto? 

Esto  significa  que  el  momento  es  solemne  para 
nosotros;  esto  significa  que  si  V.  me  ama  como 
me  ha  dicho,  tal  vez  para  concederme  caritativa 
un  instante  de  suprema  felicidad,  es  necesario 
que  seriamente  hablemos;  por  última  vez  acaso. 
¿Por  última  vez?  Concluirá  V.  por  asustarme  de 
veras:  hable  V.  con  claridad,  no  he  podido  en  mi 
vida  descifrar  un  geroglífico.  ( Con  impaciencia .) 

( Con  abatimiento .)  ¡Oh!  bien  lo  veo,  Isabel;  ese 
tono  frió,  ese  aire  de  burla,  me  lo  dicen  todo. 
V.  no  me  ama. 

Es  posible:  y  si  amar  es  pasarse  las  horas  muer¬ 
tas  gimiendo  y  llorando,  quiera  Dios  que  no  ame 
nunca. 

¡Isabel!  [suplicante.) 

Crea  V.  que  estoy  nerviosa,  de  veras. 

Hoy  más  que  nunca  necesito  saber  que  V.  me 
ama:  necesito  oirlo  de  sus  lábiós,  necesito  leerlo 
en  sus  ojos.  (En  el  mismo  tono ;  pero  con  afecto.) 
¿No  lo  sabe  V.  ya?  quiere  V.  que  lo  repita:  pues 


Isabel. 


Manuel  . 

Isabel. 

Manuel. 

Isabel. 

Manuel. 

Isabel. 

Manuel. 


Isabel. 

Manuel. 


Isabel. 

Manuel. 

Isabel. 


Manuel. 


Isabel. 

Manuel. 


Isabel, 


Manuel  . 


Isabel. 


24 

lo  repito;  sí,  amo  á  V.  Ya  lo  oido  de  mislabios: 
(. sonriendo )  mis  ojos  no  se  si  querrán  decirlo, 
porque  ellos  muchas  veces  no  dicen  lo  que  yo 
les  mando.  Y  ahora  acabe  V.,  por  Dios,  me  mue¬ 
ro  de  impaciencia  y  de  curiosidad. 

¿Sabe  V.  que  mañana  van  á  pedir  su  mano? 

Sí. 

¿Y  usted? 

Papá,  me  lo  figuro,  contestará  con  una  negativa. 
¿Y  si  no  sucediera  así? 

{Resuelta.)  Entonces  me  negaría  yo. 

( Con  entusiamo.)  Gracias,  Isabel:  esas  palabras, 
esa  actitud  son  para  mí  la  vida.  ¡Oh!  perdone  us¬ 
ted  mis  dudas:  el  amor  es  todo  suspicacias  y  en 
el  conocimiento  del  propio  valer,  se  origina 
siempre  el  receló.  Ahora  puedo  partir  tranquiló. 
¿Partir? 

Sí,  me  ausento  de  España;  por  dos  años,  por 
más  tiempo  tal  vez.  Eso  es  lo  que  yo  quería  de¬ 
cirla. 

¿Y  cuál  es  la  razón  de  esa  repentina  marcha? 

Soy  pobre.  [Después  de  un  instante  de  vacilación 
y  amargamente. 

¡Ah!  bah,  ¿yeso  qué  importa?  Pues  si  todos  los 
que  son  pobres  se  ausentaran  de  España,  avia¬ 
dos  iban  á  quedar  los  ricos. 

Adorada  Isabel.  V.  es  tan  buena  y  tan  noble  co¬ 
mo  hermosa;  está  V.  demasiado  alta  para  com¬ 
prender  estas  bajas  realidades  de  la  vida.  Si  yo 
soilcitara  la  mano  de  V.,  el  señor  marqués  me 
la  negaría  rotundamente. 

¿Quién  sabe?  ¿Por  qué  no  hace  V.  la  prueba? 
Sería  inútil:  además  un  hombre  sin  fortuna  y 
sin  posición  no  puede  dignamente  aspirar  á  la 
mano  de  una  rica  heredera.  En  estos  matrimo¬ 
nios  desiguales  siempre  hay  alguno  que  comete 
una  indignidad. 

Así  será,  aunque  yo  no  lo  comprendo;  pero  en¬ 
tonces  ¿para  qué  me  ha  dicho  V.  que  me  ama¬ 
ba?  [Con  sencillez  infantil.) 

[Confuso.)  Isabel...  el  cargo  es  severo;  pero  es 
justo'  Yo  he  debido  matar  mi  pasión,  ocultarla 
al  ménos;  pero  élla  ha  sido  más  poderosa  que  mi 
esfuerzo.  Por  lo  demás,  recuerde  V.  esto,  Isabel, 
cuando  yo  vi  á  V.  por  primera  vez  en  casa  de 
Amelia,  ignoraba  su  nombre;  ¿qué  me  importa¬ 
ba  su  nombre?  me  bastó  verla  para  adorarla; 
cuando  todo  lo  supe,  era  tarde  ya  para  sobrepo 
nerme  á  este  amor  que  es  mi  vida. 

Pues  justamente  eso  es  lo  que  no  entiendo:  si  us- 
tud  me  amaba  cuando  me  creía  pobre  ¿qué  ra- 
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zón  hay  para  que  no  me  ame  porque  soy  rica? 
Allá  V.  se  entenderá...  Pero  al  cabo  ¿de  que  se 
trata?  V.  pretende  partir . .. 

Manuel.  Sí:  el  amor  pondrá  acierto  en  mis  empresas,  ar¬ 
dimiento  en  mi  espíritu,  grandeza  en  mi  trabajo 
y  tornaré  rico. 

Isabel.  [Riéndose.)  Pero,  Manuel,  eso  es  una  verdadera 
novela. 

Manuel.  ( Desconcertado .)  ¿Cómo? 

Isabel.  Yo  no  sé  si  estoy  equivocada;  pero  á  mí  todo  eso 
que  está  V.  diciendo  me  parece  una  niñeria.  Si 
V.  me  ama  de  veras  ¿á  qué  mortificarme  en  una 
separación  innecesaria?  Tardará  V.  un  año,  dos 
años,  ¿quién  sabe?  qué  sé  yo  si  cuando  V.  vuelva 
continuaré  amándole...  Bien  podría  ser* que  me 
encontrase  V.  casada. 

Manuel.  ¿Qué  dice  V.? 

Isabel.  Lo  que  digo.  Yo  seré  todo  lo  atolondrada  que 
usted  quiera;  pero  soy  leal  y  franca.  Yo  quiero 
á  V.;  si,  señor:  lo  quiero  mucho.  No  sé  si  esto  es 
amar,  ó  sino  lo  es;  porque  ¿qué  se  yo  de  esas 
cosas?  Pero  sea  lo  que  fuere,  es  un  afecto  verda¬ 
dero.  ¿Resistirá  al  tiempo  y  á  la  ausencia?  Esto 
no  lo  sé;  pero  se  me  figura  que  no. 

Manuel.  ( Desesperado .)  ¡Ay,  Isabel!  La  lucha  es  inútil:  us¬ 
ted  no  tiene  corazón:  V.  no  sabe  amar. 

Isabel.  ( Sonriendo .)  Si  sé;  solamente  que  amo  á  mi 
modo:  si  no  puedo  amar  de  otra  manera,  ¿tengo 
yo  la  culpa?  Por  otra  parte,  ¿quién  le  ha  dicho 
a  V.  que  mi  manera  de  amar  no  sea  la  mejor? 
Vaya,  no  ponga  V.  ese  gesto  tan  desagradable  y 
recuerde  se  que  hemos  de  bailar  el  cotillón.  Hasta 
luego.  ( Vase .) 

ESCENA  IX. 

Manuel,  sólo. 

Se  aleja,  risueña,  alegre.  No  ha  comprendido 
que  sus  palabras  llevaban  el  infierno  á  mi  cora¬ 
zón  y  la  muerte  á  mi  espíritu.  ¡Ah!  Maldito  yo 
una  y  mil  veces  que  no  he  sabido  arrancar  del 
pecho  su  imagen  adorada;  maldito  yo,  que  quie¬ 
ro  aborrecerla  y  la  idolatro  todavía.  (Se  sienta.) 
(Pausa.)  Pero  ¿qué  aguardo  ya?  El  peligro  está 
aquí,  y  el  peligro  nos  llama  como  la  atracción 
del  abismo:  mi  deber  es  unirle:  cumpliré  con  mi 
deber.  (Se  levanta  para  partir.) 
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ESCENA  X. 

Manuel  y  Fernando. 

Fernando.  ¡Manuel! 

Manuel.  ¡Fernando! 

Fernando.  Estás  pálido,  ¿qué  te  sucede? 

Manuel.  Soy  desgraciado. 

Fernando.  ¿Quién  deja  de  serlo?  Lote  es  la  desgracia  que 
nos  toca  al  nacer  y  que  hasta  el  sepulcro  nos 
acompaña.  Como  las  edades  varían,  suelen  va¬ 
riar  las  formas  del  dolor;  pero  en  el  fondo  es 
siempre  lo  mismo.  A  tu  edad  la  desdicha  se  llama 
amor;  ¿estás  enamorado? 

Manuel.  Como  un  loco. 

Fernanpo.  Es  la  única  manera  de  estarlo.  Yo  amo  también, 
y  también  amo  como  un  loco.  Pero  no  se  trata 
ae  mí  ahora;  hablemos  de  ti,  de  tu  amor.  ¿Pue¬ 
do  hacer  algo  en  tu  obsequio?  Quien  sabe  si  yo 
conseguiré 

Manuel.  Imposible.  ( Con  abatimiento.) 

Fernando.  ¡Imposible!  Bah,  hace  ya  mucho  tiempo  que 
borré  esa  palabra  de  mi  Diccionario.  Animo, 
amigo  mió;  la  desesperación  es  el  recurso  de  los 
cobardes.  Cuéntamelo  todo,  ¿á  quién  mejor? 
¿Tienes  confianza  en  mi? 

Manuel.  ¡Ah!  si,  Fernando:  completa,  ilimitada. 

Fernando.  Y  haces  bien  en  tenerla.  Siempre  fui  tu  amigo, 
lo  sabes;  y  soy  y  seré  tu  deudor  desde  aquella 
noche  terrible. . .  [Sombrío.) 

Ma  nuel.  ¿A  qué  recordar?. . . 

Fernando,  Tienes  razón;  ¿á  qué  recordar,  lo  que  nunca 
se  olvida?  Por  eso,  lo  repito,  me  conoces,  sabes 
quemis  ofrecimientos  no  son  vanos;  pues  bien, 
cuenta  conmigo. 

Manuel.  Gracias,  Fernando.  ( Estrechando  cordialmente 
su  mano.)  Pienso  alejarme  de  España. 

Fernando.  ¿Estás  decidido? 

Manuel.  Completamente  decidido. 

Fernando.  Sea,  pues.  ¿Cuándo  partimos? 

Manuel.  No  te  comprendo. 

Fernando.  Bien  claro  te  hablo:  pregunto  ¿cuándo  partimos? 

¿Pensabas,  por  ventura,  que  ibas  á  separarte  de 
mí?  No. 

Manuel.  Pero... 

Fernando.  Es  inútil  la  polémica.  Obedeceré  á  mi  padre  mo¬ 
ribundo.  Vela  por  él  me  dijo:  le  he  debido  más 
que  la  existencia,  le  he  debido  la  honra.  Cumplo 
como  puedo  el  encargo.  Eres  feliz,  te  abandono: 
eres  desdichado,  te  sigo. 

Manuel.  ¿Y  tu  amor? 
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Fernando.  Tiempo  tendré  de  pensar  en  eso.  No  me  agra¬ 
dezcas  el  sacrificio.  No  confiaba  yo  gran  cosa  en 
el  resultado  de  mi  pretensión. 

Manuel,  ¿Eres  amado? 

Fernando.  Creo  que  sí;  ¿pero  quién  sabe  eso? 

Manuel.  Entonces... 

Fernando.  Entonces,  es  posible,  es  probable  que  me  nie¬ 
guen  su  mano. 

Manuel.  ¿Es  rica? 

Fernando,  Mucho. . .  ( pausa i  por  ahora  al  ménos. 

Manuel.  ¿Y  piensas  pedirla? 

Fernando.  Lo  pensaba. .. ;  pero  este  viaje  me  lo  impide, 
habré  de  aplazarlo  para  mejor  ocasión. 

Manuel.  Y  ¿no  valdría  más  que  aplazásemos  el  viaje? 

Fernando.  Tú  has  de  resolverlo. 

Manuel.  Aplacémosle. 

Fernando.  Aplazado.  Y  ahora  que  pareces  un  poco  más  se¬ 
reno,  dime  ¿quién  es  élla? 

Manuel.  La  mujer  más  hermosa. . . 

Fernando.  Sí:  eso  mismo  se  nos  figura  á  todos  los  enamo¬ 
rados.  Es  definición  que  las  comprende  á  todas, 
de  suerte  que  por  esas  señas  solamente  tú  pue¬ 
des  conocerla.  ¿Y  te  ama? 

Manuel.  Lo  dice. 

Fernando.  ¡Pche!  algo  es  eso. 

Manuel.  Aquí  mismo,  me  lo  ha  repetido  hace  un  mo¬ 
mento. 

Fernando.  Pues,  amigo  mió,  cuando  te  encontré  no  revela¬ 
ba  tu  semblante  tan  dulces  impresiones, 

Manuel.  Es  que...  ya  te  esplicaré  todo.  Por  ahora,  aregla 
tus  asuntos  y  pues  así  lo  deseas — y  yo  te  lo  agra¬ 
dezco  en  el  alma — cuando  en  bien  ó  en  mal  ha¬ 
yas  terminado  tus  gestiones;  si  persistes  en  éllo, 
emprenderemos  el  viaje. 

Fernando.  Convenido  [Confusión y  ruido  de  voces). 

Marques.  ¿Qué  será  eso? 

Fernando.  Los  convidados  que  se  dirijen  al  buffet  y  los 
pretendientes  qve  asedian  al  futuro  ministro. 

Escena  XI. 

Dichos. — El  marques  rodeado  de  convidados. — Pedro. 

Marques.  Señores,  repito  que  nada  hay  de  positivo  to- 
drvía. 

Pedro.  ( Aparte ,  á  el  marques  ).  Deseo  ver  á  V.  mañana: 

he  telegrafiado  á  Londres  y  espero  contestación 
favorable  si  la  crisis  se  resuelve  en  el  sentido 
que  V.  sabe. 

Marques.  ( Aparte ,  á  él).  A  las  once  de  la  mañana  estaré 
en  mi  despacho.  [Alto).  Señores:  el  cuffet  está 
abierto  y  allí  están  casi  solas  las  señoras.  ¡Oh! 
Amigo  Fernando,  [estrechándole  afectuosamen¬ 
te  su  mano ),  ¿todavía  en  el  jardín?  cuánto  se  le  ha 
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echado  á  V.  de  ménos  en  los  salones.  Caballe¬ 
ros,  ( saludando  á  Manuel  con  una  indicacioón  de 
cabera). 

Fernando.  Gracias,  señor  marques.  Es  V.  excesivamente 
bondadoso. 

Marques.  ¡Oh!  no  soy  yo  solo;  cuando  V.  falta,  se  advierte 
por  donde  quiera  la  desanimación. 

Fernando.  Pero... 

Marques.  Nada,  nada  ( dándole  palmaditas  en  la  espalda). 

Todos  sabemos  lo  que  V.  vale...  como  novelista. 

Fernando.  Sea:  y  celebro  hallar  á  V.  tan  bién  dispuesto, 
cuando  necesitaba  solicitar  un  favor. 

Marques.  Concedido...  si  es  posible:  si  es  imposible,  ve¬ 
remos  . 

Fernando.  ¡Oh!  es  posible  y  hasta  fácil:  una  audiencia  de 
veinte  minutos. 

Marques.  ¿Es  eso  todo? 

Fernando.  Todo. 

Marques.  Pues  «como  se  pide.»  A  Mediodía  espero  á  us¬ 
ted  (váse).  [ Unos  rodeau  al  marques  y  otros  á 
Fernando;  poco  á  poco  van  desapareciendo  hasta 
que  quedan  en  escena  solos  Fernando  y  Manuel). 

Conv.  i.°  ¿Con  que  la  crisis  es  un  hecho?  [A  Fernando). 

Conv.  2.0  ¿Y  la  ignoraban  todos,  absolutamente  todos:  so¬ 
lamente  V.  lo  sabía?  ¡Qué  penetración!  la  de  este 
Fernando  [aparte).  Es  íntimo  amigo  del  general. 
Y  el  marques  mismo  le  adula. 

Conv.  3.°  [A  Fernando).  Y  V.  cree... 

Fepnando.  Señores,  si  la  verdad  ha  de  decirse...  que  si  ha 
decirse...  Yo  no  sé  nada  délo  que  ocurre.  Soy 
uno  de  tantos:  oigo  lo  que  se  dice,  observo  lo 
que  se  hace  y...  se  acabó:  y,  si  Vds.  me  lo  per¬ 
miten,  voy  á  trabajar. 

Conv.  i.°  Es  muy  justo  [aparte),  pues  yo  me  voy  al  Bolsín, 
veré  de  echar  fuera  algún  papel. 

"Conv.  2.0  [Aparte).  Estaremos  alerta,  porsiacaso... 

Conv.  3.°  [Aparte).  Todo  esto  me  parece  un  poco  turbio. 

{ Vanse  todos formando  grupos  animados  y  bulli¬ 
ciosos). 

Escena  XII. 


Manuel. — Fernando. 

Manuel.  Ignoraba  yo,  soy  casi  nuevo  en  estos  círculos, 
que  tuvieres  en  éllos  tanta  importancia.  Sé  cuán¬ 
to  vales;  por  eso  me  asombra  que  aquí  se  conoz¬ 
ca  tu  valer. 

Fernando.  Aquí  no  se  trata  de  si  valgo  mucho  ó  poco  .Me 
juzgan  influyente.  Ahí  está  el  busilis. 

(Se  oye  preludiar  el  cotillón). 

Manuel.  ¡Ah! 
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Fernaddo.  ¿Qué  te  sucede? 

Manuel.  Esa  música  me  hace  recordar  que  allí  me  espera. 

Fernando.  Pues  no  le  hagas  esperar  mucho:  sería  descortés. 

Manuel.  ¡Qué  débil  soy!  me  propuse  no  volver  á  verla. 

Fernando. Sí:  pero  hemos  aplazado  el  viaje.  Vé,  Manuel: 

sé  feliz,  amigo  mío.  Guando  la  dicha  se  presenta 
conviene  apresurarse  á  recibirla  con  los  brazos 
abiertos,  aunque  sólo  haya  de  visitarnos  pocos 
minutos:  la  dicha  es,  señora,  muy  soberbia  y  gus¬ 
to  poco  de  esperar. 

Manuel.  Voy,  sí,  voy;  porque  el  amor  es  más  poderoso 
que  yo.  Adiós,  Fernando.  Ya  sabes;  cuando 
tengas  arreglados  tus  asuntos,  me  avisas,  y  al 
día  siguiente  salimos  de  Madrid,  huimos  de  Es¬ 
paña.  (Hace  que  se  va  y  vuelve). 

Fernando.  Convenido. 

Manuel.  (Volviendo)  Creo  inútil  encargarte  que  en  la 
entrevista  de  mañana  no  has  de  decir  ni  una  pa¬ 
labra  sola  de  cuanto  yo  te  he  hablado. 

Fernando.  (Sorprendido).  ¿En  qué  entrevista^ 

Manuel.  En  la  que  has  solicitado  del  Marqués. 

Fernando. (Como  temiendo  comprende r)  Pero  el  marqués... 
la  que  tu  amas?  La  que  te  corresponde  es... 

Manuel.  Isabel. — Creí  habértelo  dicho. 

Fernando.  (Conmovido)  (Aparte)  ¡¡Ella!!  (alto)  No;  nada 
me  habéis  dicho. 

Manuel  Pero  ¿qué  te  sucede  Fernando? 

Fernando. (Procurando  dominarse.)  Nada;  no  es  nada:  la 
sorpresa:  la. . .  ve,  ve. 

Manuel.  Adiós.  No  olvides  nuestro  convenio:  espero  tu 
aviso  para  disponer  el  viaje. 

ESCENA  XIII. 

Fernando  solo. 

Sí,  sí:  mañana  mismo.  Es  necesario  que  am¬ 
bos  huyamos  de  estos  sitios  en  que  se  respira 
vientos  de  desventura.  Puedo  renunciar  á  su 
nano...  puedo...  alejarme  de  él  la;  pero  dár¬ 
sela  á  otro. . .  no,  no,  mil  veces  no,  ese  sacrifi¬ 
cio  es  superior  á  mis  fuerzas.  (Siéntase  anonada¬ 
do.)  (Pausa.  Se  oye  á  los  lejos,  la  música  y  el 
ruido  del  cotillón.)  (Fernando  levanta  la  cabera 
con  fiereza.)  Ah,  fuera,  fuera  del  pecho,  misera¬ 
ble  egoísmo.  ¡Cómo  consigues  siempre  apode¬ 
rarte  á  traición  del  espíritu  desprevenido!  (Nue¬ 
va  pausa.)  Pero  ¡Dios  mío!  ¿Está  escrito  que  el 
cumplimiento  del  deber  se  halle  siempre  en  el 
sacrificio? 

CAE  EL  TELON. 


LOS  HABILES. 


ACTO  SEGUNDO. 

El  teatro  representa  el  despacho  del  marqués  con  magnificencia  y  buen 

fusto  amueblado.  Mesa  ministro,  sillas,  divanes,  velador  próximo  al 
alcón.  Puerta  al  foro  que  se  supone  comunica  con  el  exterior.  A  la 
derecha,  en  segundo  término,  dos  laterales  que  comunican  con  la  bi¬ 
blioteca  y  habitaciones  del  marqués;  á  la  izquierda,  en  primer  término 
y  cerca  del  balcón,  otra  que  pone  en  comunicación  el  despacho  con  el 
resto  de  la  casa. 

ESCENA  PRIMERA. 

y 

Marqués,  D.  Pedro.  (En  actitud  de  despedirse.) 

D.  Pedro.  Marqués,  no  he  de  consentir  que  V.  se  moleste. 
Marqués.  Cumplo  un  deber.  (Acompañándole  hasta  la 
puerta.) 

D.  Pedro.  De  suerte  que  quedamos  conformes. 

Marqués.  Completamente  conformes. 

D.  Pedro.  ¿En  lo  uno  y  en  lo  otro? 

Marqués.  En  lo  otró  y  en  lo  uno. 

D.  Pedro.  No  permito  á  V.  que  dé  un  paso  más.  Adiós, 
marqués. 

Marqués.  Sea,  pues;  Adiós  D.  Pedro. 

D.  Pedro.  Adiós.  (Vase.) 

Marqués.  (Desde  la  puerta  y  como  despidiéndole.)  Este 
muchacho  hará  carrera.  Tiene  habilidad  y  co¬ 
noce  el  mundo. 

ESCENA  II. 

Marqués,  Isabel. 

Isabel.  (Asomando  la  cabera  poco  á  poco  por  la  puerta 
de  la  izquierda  y  remedando  á  D.  Pedro  y  al 
marqués ,)  Completamente  conformes;  ¿en  lo  uno 
y  en  lo  otro?  En  lo  otro  y  en  lo  uno.  Ni  un  paso 
más;  adiós,  adiós. 

Marqués.  Ven  acá,  loquilla;  pero  ¿cuándo  empezarás  á 
gastar  juicio? 

Isabel.  Lo  más  tarde  posible:  para  que  me  dure  más. 
Marqués.  ¿Salís? 

Isabfl.  Sí;  las  tres  hemos  convenido  reunirnos  en  tu  des¬ 
pacho.  Por  lo  visto,  he  sido  la  primera,  lo  cual 
me  ha  permitido  escuchar  una  escena  de  cumpli¬ 
dos.  (Sonriendo.) 
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Marqués.  Lástima  que  no  hayas  venido  un  poco  antes:  asi 
podrías  haberte  enterado  de  todo.  La  conversa¬ 
ción  ha  sido  interesante  para  tí. 

Isabel.  Me  lo  figuro. 

Marqués.  ¿Cómo? 

Isabel.  Te  han  pedido  mi  mano  (con  maliciosa  sonrisa.) 

Marqués.  Es  cierto.  ¿Con  que  lo  sabíamos  ya,  señorita? 

Isabel.  Pero  papá,  esas  cosas  las  sabemos  nosotras  siem¬ 
pre  mucho  antes  que  vosotros. 

Marqués.  ¿Y  presumes  también  lo  que  yo  he  respondido? 

Isabel.  Sospecho  que  has  denegado  la  pretensión. 

Marqués.  Pues  nada  de  eso,  señorita,  nada  de  eso.  No  soy 
yo  un  padre  de  melodrama  que  impone  su  vo¬ 
luntad  á  toda  costa...  Líbreme  Dios.  He  ofreci¬ 
do  consultar  la  voluntad  de  V.  (sonriendo)  que 
es  la  más  atendible  en  este  asunto  sin  olvidar  la 
de  tu  madre,  que  debe  también  tener  voz  y 
voto. 

Isabel.  Pues...  pues  mi  voluntad,  ya  la  sabes.  Haré  lo 
quetú  digas:  [sonriendo)  si  dices  lo  que  yo  quiera. 

Marqués,  Yo  he  de  limitarme  á  decir  que  el  aspirante  es.. . 

muy  buen  partido;  hombre  dispuesto,  inteli. 
gente. 

Isabel.  Sí,  Fernando. 

Marqués.  ¿Cómo  Fernando? 

Isabel.  Fernando  del  Moral,  ¿no  es  ese  el  que  solicita  mi 
mano? 

Marqués.  No,  hija  mía;  es  otro  que  te  conviene  mucho  más. 

Isabel.  Pues  yo  creía.  . . 

Un  criado. (Anunciando)  D.  Fernando  del  Moral. 

Isabel.  Ahí  le  tienes. 

Marqués.  Esto  es  otra  cosa.  Déjanos  solos. 

Isabel.  Aguardaré  aquí,  en  tu  biblioteca.  Te  advierto 
que  voy  á  oirlo  todo.  (Vase). 

Marqués.  Loca,  siempre  loca  (con  sonrisa  de  benevolen¬ 
cia). 

ESCENA  III. 

Marqués,  Fernando. 


Fernando.  (Al  entrar  en  escena  Fernando  suenan  las  doce 
en  el  reloj.)  Señor  marqués:  no  me  niegue  usted 
que  he  sido  puntual . 

Marqués.  No  me  niegue  V.  que  he  sido  exacto. 

Fernando.  Ofrecí  venir  á  las  doce. 

Marqués.  Prometí  esperar  á  medio  día. 

Fernando.  Podemos  decir  imitando  á  Megía  y  Tenorio,  co¬ 
mo  quien  somos  cumplimos. 

Marqués.  Veamos  ahora  de  qué  se  trata  (señalando  á  Fer¬ 
nando  un  asiento  y  tomando  otro.  (Un  rato  de 
pausa.) 


Fernando.  Señor  marqués:  necesitado  siempre  de  tiempo, 
soy  poco  amigo  de  perderlo  y  aún  menos  de  ha¬ 
cerlo  perder  á  otros.  Procuraré  por  lo  tanto  que 
sea  breve  esta  conferencia. 

Marqués.  Conformes. 

Fernando.  A  pesar  de  mis  propósitos  que  son  excelentes, 
como  nuestra  conversación  es  trascendental,  yo 
ruego  á  V.  que  me  permita  iniciarla  de  un  modo 
extraño:  dirigiendo  á  V.  una  pregunta,  á  la  cual 
espero  dé  contestación  franca  y  cumplida. 

Marqués.  Usted  dirá. 

Fernando.  A  eso  voy.  ( Bruscamente  después  de  breve  pau¬ 
sa)  ¿Qué  opinión  tiene  V.  formada  de  mí? 

Marqués.  (Movimiento  de  extráñela,  pausa)  Fernando, 
comprenda  V.  que  la  ocurrencia  es  tan  original, 
tan  inesperada,  que  verdaderamente  no  sé.... 

Fernando.  Basta.  Mi  pregunta  está  contestada.  Si  la  opi¬ 
nión  de  V.  fuese  buena,  no  habría  V.  dudado 
un  momento  en  manifestarla.  Quede  sentado 
que  tiene  V.  mala  opinión  de  mí. 

-Marqués.  No  puede  quedar  sentado  eso,  porque  no  es 
exacto.  No  me  negará  V.,  Sr.  de  Moral,  que 
hay  algo  de  anómalo  y  aun  de  extravagante 
(perdone  V.  mi  franqueza)  en  su  manera  de 
abordar  esplicaciones;  pero  como  fui  leal  siem¬ 
pre,  contestaré  á  su  pregunta  cuando  Y.  haya 
contestado  á  dos  que  me  propongo  dirigirle. 

Fernando.  (Sonriendo)  Poruña  pregunta,- dos:  el  interés 
me  parece  usurario;  pero  me  someto  á  él.  La 
usura  es  el  dictador  de  la  necesidad. 

Marqu  *:s.  Pues  allá  van  mis  preguntas:  primera.  ¿Para  qué 
necesita  V.  conocer  mi  opinión?  Segunda.  ¿Se 
enojará  V.  si  hay  alguna  dureza  en  mi  juicio? 

Fernando. Contestaré  en  orden  inverso.  Aseguro  á  V.  que 
no  he  de  enojarme  por  severo  y  desfavorable 
que  sea  su  juicio.  Lo  que  motiva  mi  pregunta, 
no  puede  ser  más  sencillo:  Yo  fui,  amigo  íntimo 
de  su  hijo;  pero  nuestras  relaciones  mútuas,  se¬ 
ñor  marqués,  han  sido  hasta  ahora  las  de  dos 
personas  bien  educadas,  que  se  encuentran  en  so¬ 
ciedad,  que  se  ven  en  los  círculos  políticos,  que 
se  saludan  cortesmente,  que  tal  vez  se  visitan... 
y  nada  más.  Deseo  que  estas  relaciones  sean  más 
íntimas  en  lo  sucesivo,  voy  á  procurarlo;  más 
necesito  antes  saber  el  concepto  que  de  mí  tie¬ 
ne  V.  formado;  para  deducir  de  ello  si  debo  re¬ 
nunciar  á  mi  proyecto  ó  si  es  razonable  que  aco¬ 
meta  la  empresa.  ¿Es  claro  esto? 

Marqués.  Perfectamente  claro. 
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Fernando. ¿Puedo  esperar  entonces  que  conteste  V.  á  mi 
pregunta? 

Marqués.  Ahora  mismo. 

Fernando.  Escucho. 

Marqués.  Pues  bien,  tengo  de  V.  opinión  inmejorable. 
(Pausa). 

Fernando.  ¿Y  qué  más? 

Marques.  He  concluido.  ¿Es  clara  mi  contestación? 

Fernando.  Clara,  sí;  pero  es  incompleta.  A  esa  opinión  ha 
faltado  un  requisito...  eidero  indispensable. 

Marques.  Es  que  V.,  en  mi  juicio,  no  tienepero (sonriendo). 

Fernando.  Esto  me  halagaría  demasiado,  para  que  me  atre¬ 
va  á  creerlo  del  todo,  y...  (transición  brusca) 
marques,  no  se  ofenda  V.  porque  se  lo  diga;  us¬ 
ted  no  ha  correspondido  á  mi  franqueza,  con 
franqueza  igual. 

Marques.  Aseguro  á  V.  que  le  he  dicho  la  verdad.  Tengo  á 
V.  por  un  modelo  de  hombres  honrados.  A  cie¬ 
gas  confiaría  á  V.  mi  fortuna,  mi  honra,  todo  Jo 
que  en  el  mundo  me  interesase  más,  seguro  de 
que  no  podía  haber  depositado  mejor,  ni  tan 
bien,  mi  confianza  en  ningún  otro. 

Fernando.  ¡Oh!  señor  marqués.  (Inclinándose) 

Marques.  Hablo  á  V.  como  me  hablaría  á  mí  mismo,  y 
voy  á  ser  franco  hasta  el  fin,  ya  que  á  toda  costa 
necesita  V.  ese  pero  indispensable,  allá  va...;  pe¬ 
ro...  creo  que  su  bondad  misma,  es  su  mayor 
defecto:  V.  nunca  será  rico;  V.  no  brillará  nunca 
como  debía,  carece  V.  de  habilidad  para  hacerse 
valer  y  abrirse  paso,  utilizando  su  mérito.  Así, 
yo,  que,  como  he  dicho,  tendría  en  V.  completa 
confianza  para  todo,  si  V.,  (supongamos  esto), 
solicitase  la  mano  de  mi  hija... 

Fernando.  Supongámoslo. 

Marques.  Me  vería  en  la  sensible  necesidad  de  negársela. 
(Aparte).  Allá  va  eso. 

Fernando.  Por  fortuna,  eso  es  solamente  una  suposición,  y 
ahora  no  se  trata  de  tal  locura.  (Al  pronunciar 
Fernando  estas  palabras,  ha  de  advertirse  ligera 
agitación  en  el  portier  que  ocultad  Isabel:  am¬ 
bos  interlocutores  jijan  en  él  sus  miradas.  Cesa 
el  movimiento). 

Marques.  ( Con  sorpresa).  ¡Eh!  (Tose para  disimular  su  tur¬ 
bación ,  luego  toma  un  polvo  y  ofrece  á  Fer¬ 
nando). 

Fernando.  (Sin  fijarse  en  la  extráñela  del  marqués).  No  lo 
uso;  gracias.  Digo,  pues,  que  yo,  áun  carecien¬ 
do  de  habilidad,  como  estoy  en  mi  cabal  juicio, 
no  habría  puesto  mis  ojos  en  una  señorita  mi- 
llonaria,  como  Isabel. 


Marques.  [Algo  repuesto  de  su  asombro ).  V.,  sin  embargo, 
conoce  A  mi  hija...  y...  aun  he  oído... 

Fernando.  Tengo  esa  honra,  y  hace  dos  años,  allá  en  San¬ 
tander,  éramos  buenos  amigos.  Por  aquella  épo¬ 
ca  vivía  Conrado,  amigo  á  quien  quise  mucho, 
¡era  tan  bueno! 

Marqués.  ( Conmovido ).  ¡Pobre  hijo  mió! 

Fernando. Perdone  V.,  señor  marqués,  si  mis  palabras  evo¬ 
can  recuerdos  dolorosos  y  recrudecen  mal  cica¬ 
trizadas  heridas;  necesitaba  yo,  sin  embargo, 
justificar  mi  conducta  de  entonces.  Isabel  era  á 
la  sazón  hermosa  y  buena  como  hoy;  pero  ade¬ 
más...  además  era  pobre:  un  simple  escritor,  sin 
más  riqueza  que  su  pluma,  sin  más  recursos  que 
su  inteligencia,  podía,  sin  pecar  de  atrevido,  as¬ 
pirar  á  su  mano.  Las  cosas  han  cambiado  mucho 
desde  entonces;  muerto  Conrado,  la  inmensa 
fortuna  de  su  madre  correspondió  á  V.,  con  que 
Isabel  ha  dejado  de  ser  una  niña  de  posición  mo¬ 
desta  para  convertirse  en  heredera  presunta  de 
muchos  millones. 

Marqués.  Es  decir... 

Fernando. Es  decir  que  las  niñerías  de  Santander  se  han 
desvanecido  como  se  desvanece  un  hermoso 
sueño. 

Marqués  Eso  es  juicioso. 

Fernando. Lo  es,  sin  duda;  pero  me  reservo  el  derecho  de 
volver  á  pensar  en  Isabel,  cuando  élla  vuelva  á 
ser  pobre. 

Marqués.  ¿Qué  dice  V.,  hombre?  ( Con  extráñela). 

Fernando. Si  está  en  lo  posible  que  el  pobre  se  convierta  en 
rico,  ¿no  es  posible  también  que  el  rico  se  con¬ 
vierta  en  pobre?  La  distancia  es  igual:  redúcese 
todo  á  recorrerla  en  sentido  inverso. 

Marques.  De  modo  que  V.  me  anuncia  que  Isabel  tornará 
á  ser  pobre. 

Fernando. No  lo  anuncio;  digo  que  es  posible,  y  esto  no  es 
lo  mismo  que  lo  otro.  Por  lo  demás,  marqués, 
usted  reconocerá  que  la  cosa  no  es  imposible. 

Marqués.  No  es  imposible;  pero  me  parece  difícil. 

Fernando. Estamos  en  el  terreno  de  las  suposiciones.  No  he 
de  aumentar  su  dolor  de  padre  suponiendo  que 
Conrado  no  hubiese  muerto:  por  desgracia,  en 
esto,  no  podemos  abrigar  la  más  mínima  duda; 
pero  supongamos  que  Conrado  hubiese  dejado 
algún  hijo. 

Marqués.  ¿Qué  dice  V? 

Fernando. No  digo:  supongo  nada  más. 

Marqués.  Sin  embargo... 

Fernando. Supongamos,  digo,  que  Conrado,  al  morir,  ha- 
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ya  dejado  un  hijo  legítimo  y  qué  el  mejor  día, 
hoy,  por  ejemplo,  se  presentase  el  tutor  y  cura¬ 
dor  del  infánté  que  podría  serlo  yo,  continúb 
suponiendo,  y  reclamase  en  nombre  del  menor, 
la  herencia  de  su  abuela  paterna. 

Marqués.  (Agitado.)  Pero,  amigo  mío,  eso  es  solamente 
una  hipótesis. 

Fernando .f Sonriendo]  Claro,  una  simple  hipótesis,  ya  lo  he 
dicho;  áelmitida  la  cual  Isabel  tornaría  á  ser  lo 
que  antes  había  sido:  una  niña  lindísima,  bonda¬ 
dosa  y  pobre;  esto  es.  .  pobre,  relativamente. 
Para  cuando  ese  caso  ocurra,  me  reservo  el  de  - 
recho  de  pedir  su  mano.  Ahora,  si  á  V.  parece 
oportuno,  y  conocida  su  opinión  respecto  á  mi 
persona,  volvamos  al  objeto  principal  de  esta 
visita,  del  cual  por  culpa  mía,  nos  hemos  estra- 
viado  algún  tanto. 

Marqués.  Sea. 

Fernando.  Partimos  de  que  V.  tiene  formada  de  mis  con¬ 
diciones  morales  opinión  inmejorable 

Marqués.  Exacto. 

Fernando.  Que  exceptuando  la  mano  de  su  hija,  no  Vacila¬ 
ría  en  confiar  á  mi  lealtad  los  intereses  más  pre¬ 
ciados. 

Marqués.  Eso  he  dicho. 

Fernando.  Pues  bien,  señor  marqués;  ésa  declaración  tan 
lisonjera  para  mí,  colma  todos  mis  deseos.  Ven¬ 
go  á  solicitar  de  V.  el  honroso  puesto  de  su  hom¬ 
bre  de  confianza,  de  su  fac-toiúm:  por  poco  tiem¬ 
po;  con  cuarenta  y  ocho  horas  tengo  suficiente, 
advirtiendo,  que  no  lo  solicito  para  mí. 

Marqués.  Caballero  está  V.  llevándome  de  una  sorpresa  en 
otra  sorpresa.  Confieso  á  V.  que  como  no  se  ex¬ 
plique  con  más  claridad,  no  comprendo. 

Fernando.  Y,  sin  embargo,  lo  dicho  es  muy  fácil  de  com¬ 
prender. 

Marqués.  Será... 

Fernán  do.  ¿Pero  V.  no  lo  comprende?  Pues  voy  á  esplicar- 
me  sin  rodeos:  dispense  V.  antes  una  precaución. 
¿Está  usted  seguro  de  que  nadie  nos  escucha?  [Mi- 
raudo  á  todos  lados.) 

Marqués.  [Enojado).  Caballero  en  esta  casa  nadie  tiene  esa 
costumbre. 

Fernando.  Ruego  á  V.  que  no  lo  tome  á  enojo;  ya  sé  que 
eso  de  escuchar  no  es  costumbre  en  ninguna 
casa;  pero  en  ocasiones,  aunque  no  es  costum¬ 
bre,  se  escucha  en  casi  todas:  además  podríamos 
ser  interrumpidos,  lo  cual  sería  deplorable,  por¬ 
que  lo  que  he  de  decir  á  V.  es  interesante. 

Marqués.  Eso  es  posible  y  procuraré  evitarlo  (apárte)  tam- 


37 

poqo  conviene  que  esa  loquilla  de  Isabel  oiga  .. 
(Se  levanta  y  toca  el  timbre) 

ESCENA  IV. 

Dichos. — un  criado. 

Marqués.  ¿La  señora  ha  salido  ya?  (Al  criado ) 

Criado.  Aun  no  ha  salido. 

Marqués.  Si  ella  y  las  señoritas  me  buscan,  haga  V.  que  pa¬ 
sen  á  la  biblioteca  y  avíseme  inmediatamente. 
Para  nadie  más  estoy  en  casa. 

Criado.  ( Inclinándose ).  Está  bien.  ( Hace  que  se  va  y  vuel¬ 

ve).  Señor. 

Marqués.  ¿Qué  ocurre? 

Criado.  La  señora  viene  hacia  aquí  en  este  momento. 

Marqués.  Haga  V.,  pues,  lo  que  le  he  dicho. 

Criado.  Bien,  señor.  (Fase) 

ESCENA  V. 

DICHOS  MENOS  EL  CRIADO. 

Marqués.  Fernando,  atenciones  de  familia  me  obligan  á  de¬ 
jar  á  V.  cinco  minutos. 

Fernando. ¿Cómo  se  entiende?  Los  que  V.  guste;  nada  más 
respetable  que  los  deberes  domésticos. 

Marqqés.  Aquí  hay  periódicos  y  dibujos:  mi  ausencia  será 
corta. 

Fernando. Vaya  V.  sin  cuidado.  Un  político  no  está  sólo 
nunca,  le  acompañan  sus  pensamientos  y  sus  ca¬ 
vilaciones. 

Marqués.  Hasta  luego.  ( Vase ). 

ESCENA  VI 

Fernando  é  Isabel  apareciendo  por  una  puerta 

DE  LA  IZQUIERDA. 

Fernando. [Aparte)  Isabel;  me  lo  figuraba. 

Isabel.  Fernando;  sólo  de  unos  minutos  dispongo;  ex¬ 
plícame  tu  conducta.  ¿Con  qué  fin  me  pediste 
anoche  autorización  para...? 

Fernando.  Señoiita...  (. Fríamente};  Isabel  [con  más  ternu¬ 
ra)  después  de  ver  á  V.  he  visto  á  Guzmán,  he¬ 
mos  hablado  y  me  ha  dicho...  me  ha  dicho  que 
usted  le  amaba. 

Isabel.  (Confusa).  ¡Ah!  ¿Y  tú? 

Fernando. Por  fortuna  yo  nada  había  dicho.  ( Con  amar¬ 
gura)  . 

Isabel  Gracias,  Fernando:  yo  debo  explicar... 

Fernando. No.  Isabel,  no:  la  explicación  es  innecesaria. 

Isabel.  Pero... 
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Fernando.  Basta,  señorita:  esperan  á  V.  Separémonos,  bue¬ 
nos  amigos.  Usted  creyó  amarme  y  advirtió  des¬ 
pués  que  se  había  engañado:  esto  sucede  muy  á 
menudo  y  á  nadie  sorprende.  Adiós,  Isabel. 

Isabel.  ¡Oh!  No,  Fernando,  no  podemos  separarnos  así. 
Necesito  saberlo  todo,  todo.  ¿Lo  oyes? 

Fernando.  Te  lo  he  dicho  ya,  Isabel.  Soy  amigo  de  Manuel 
Guzmán  y  él  me  ha  confiado. . . 

Isabel.  ¿Qué  yo  le  amaba? 

Fernando. Sí.  Tengo  la  certeza  de  que  no  me  engaña.  Tú 
sabrás,  si  él  se  ha  engañado. 

Isabel.  ( Con  resolución.)  No.  (Pausa.)  ¿Me  perdonas? 

Fernando.  (Haciendo  un  penoso  esfuerzo  y  estrechando  la 
mano  que  Isabel  le  tiende.)  Sí. 

Isabel.  ( Con  un  gesto  gracioso.)  Vaya  un  sí,  casi  pare¬ 

ce  un  no.  Si  el  perdón  no  es  completo,  no  es 
perdón. 

Fernando.  Después  de  todo,  Isabel,  nada  tengo  que  per¬ 
donarte. 

Isabel.  Mira,  Fernando,  acabaré  por  enojarme  si  conti¬ 
nuas  con  ese  aire  de  víctima  que  me  desagrada. 
¿Qué  soy  ligera?  Sí,  lo  soy;  pero  yo  nó  tengo  la 
culpa:  yo  no  me  escogí  el  carácter;  nací  con  él  y 
soy  así:  y  como  soy  hay  que  tomarme.  Vaya, 
¿querrías  que  una  chiquilla  educada  en  los  bai¬ 
les  y  los  teatros,  tuviese  la  gravedad  que  tie¬ 
nes  tú?  y. 

Fernando.  Pero. . . 

Isabel.  Sois  muy  originales  los  sabios.  Os  llenáis  la  ca¬ 
beza  de  cosas  muy  pesadas:  la  ciencia,  la  políti¬ 
ca,  la. ..  ¿Qué  sé  yo?  A  nosotras  las  muchachas 
nos  atestáis  la  nuestia  de  cosas  frívolas  y  livia¬ 
nas:  las  modas,  el  bordado,  el  baile.  Y  después 
pretendéis  que  nuestra  cabeza  pese  lo  que  pesa 
la  vuestra.  La  pretensión  me  parece  ridicula. 
Pero  si  no  venías  á  pedir  mi  mano,  ¿puedo  saber 
á  qué  has  venido? 

Fernando.  ¿No  lo  adivinas? 

Isabel.  [Sincera  y  llanamente.)  No. 

Fernando.  ( Amargamente .)  Soy  protector  de  mi  amigo 
Guzmán  y  vengo  á  abogar  por  su  amor. 

Isabel.  [Riendo.)  ¿Tú? 

Fernando.  Sí;  yo. 

Isabel.  [Palmoteando  y  saltando.)  No  puedes  figurarte 
lo  que  eso  me  alegra. 

Fernando.  ¿Por  qué? 

Isabel.  [Cadaverinas  satisfecha)? Por  qué? ¿Por  qué? Por 
muchísimas  razones.  Primera,  porque  eso  me  de¬ 
muestra  que  Manuel  renuncia  á  sus  ridículos 
proyectos  de  viaje. 
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Fernando.  Sí;  renuncia...  por  ahora:  yo  he  conseguido  di¬ 
suadirlo.  Otra  razón. 

Isabel.  (Algo  picada).  Sentía  yo  cierto  remordimiento; 

pero  veo  que  no  hay  mótivo.  ( Con  cierta  ironía). 

Fernando.  ¿Qué  quieres  decir? 

Isabel.  Quiero  decir,  lo  que  digo.  Yo  te  amé  y  te  he  ol¬ 
vidado.  Es  grave  falta  que  deploro.  En  cambio, 
tú  no  me  has  amado  nunca. 

Fernando. (Agitado)  ¡Oh!  no,  Yo  te  he  amado  con  verda¬ 
dera  locura.  Has  sido  la  aspiración  única  de  mi- 
alma.  Tú  no  puedes  imaginar  nunca,  pobre  niña, 
no  puedes  imaginar  nunca  el  mal  que  me  has 
hecho. 

Isabel.  Eso  es,  soy  tu  yida,  solo  piensas  en  mí;  se  pre¬ 
senta  un  amigo,  te  dice  que  me  ama,  que  yo  le 
correspondo  y  tú,  el  enamorado,  el  loco,  cedes 
tranquilamente  el  puesto  á  tu  rival  y  hasta  eres 
protector  de  ese  amor  y...  eso  podrá  ser  muy 
profundo,  yo,  muchacha  aturdida,  no  puedo  en¬ 
tenderlo,  ni  hallo  manera  de  justificarlo. 

Fernando.  Eres  injusta  conmigo,  Isabel:  lo  que  tú  crees 
indicios  de  indiferencia,  es  la  prueba  más  doloro- 
sa  de  mi  amor;  no  egoista,  no  interesado,  sino, 
puro,  inmenso.  (Pausa).  Manuel  me  confió  sus  es¬ 
peranzas,  yo  al  oirle  sentí  que  el  alma  lloraba 
Ligrimas  de  sangre,  conocí  que  el  corazón  que¬ 
daba  para  siempre  herido  y  destrozado;  pero 
comprendí  que  podrías  amarle,  comprendí  que 
deberías  amarle.  Yo,  viejo  ya,  espíritu  agostado 
por  los  vientos  de  la  desgracia,  no  podría  ofrecer 
á  tu  vida,  que  empieza  ahora,  horizontes  risue¬ 
ños,  perspectivas  placenteras  que  mi  amigo  po¬ 
drá  ofrecerte  y  te  ofrecerá  sin  duda...  compren¬ 
do  que  debo  sacrificarme  y  acepto  el  sacrificio. 

Isabel.  ¿Es  decir  que  me  amas  todavía?  [Sin  poder  disi¬ 
mular  su  satisfacción) 

Fernaddo.  ¡Oh!  Isabel,  Isabel  [estrechando  sus  manos  con 
ternura.  Transición  violenta).  Pero  estoy  loco, 
soy  un  miserable;  no,  esto  no  puede  ser;  no  será. 
[La  rechaza). 

Isabel.  ¡Fernando!  ( Con  asombro ). 

Fernando.  (Con  vehemencia  y  con  pasión ).  Isabel:  lo  has 
adivinado;  te  amo,  te  amaré  siempre;  pero  hay 
algo  superior  á  este  amor  mío...,  es  mi  palabra 
empeñada,  es  el  mandato  de  mi  padre  moribun¬ 
do.  Oye,  ese  amigo  mío,  Manuel  Guzmán, 
arrancó  á  mi  padre  délas  manos  la  pistola  del  sui¬ 
cida,  que  tenía  apoyada  sobre  su  frente.  Gracias 
á  él,  mi  buen  padre,  á  quien  una  desgracia  había 
conducido  al  borde  del  precipicio,  cuando  algu- 
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nos  años  después  moría,  pudo  abandonar  tran¬ 
quilamente  el  mundo  en  que  dejaba  limpia  fama 
y  honrada  memoria.  «Escucha,  me  dijo  momen¬ 
tos  antes  de  espirar,  señalando  á  Manuel:  ese,  ese 
es  hijo  mío  también;  cuando  era  casi  niño,  ya:  lo 
sabes,  no  vaciló  en  sacrificar  riquezas,  amor, 
placeres,  todo  para  conservarte  unos  años  más 
á  este  pobre  viejo.  Yo  he  podido  devolverle  su 
fortuna;  pero  el  otro  beneficio,  el  de  más  precio 
ese  no  está  pagado:  á  tí  te  recomiendo  el  pago. 
Eres  su  deudor,  si  alguna  vez  Manuel  necesitase 
tu  vida,  dásela.  [Pausa.  Transición)  ¡Ah!  Isabel. 
Yo  te  lo  ruego,  por  mi  amor  que  es  toda  mi 
existencia  pongamos  término  á  esta  conversación 
que  me  mata  y  permíteme  que  continúe  la  co¬ 
menzada  obra. 

Isabel.  [Conmovida).  Fernando,  yo  soy  frívola,  lo  co¬ 
nozco;  pero  siento  aquí  ( llevándose  la  mano  al 
corazón)  algo  que  me  dice  que  no  soy  mala.  Dios 
hace  bien  las  cosas.  No  soy  yo,  no,  la  mujer  que 
conviene  á  un  hombre  como  tú.  Tú  mereces  el 
amor  que  conseguirás,  que  ya  has  conseguido 
acaso... — (Conteniéndose).  Basta.  Ahorarepito  tus 
palabras  de  antes;  Fernando  (le  tiende  la  mano), 
separémonos,  buenos  amigos.  Cierto  que  has 
perdido  mi  amor,  mi  amor  que,  á  decir  verdad, 
no  valía  gran  cosa;  pero  te  aseguro  que  has  con 
quistado  para  siempre  mi  amistad  y  mi  estima¬ 
ción,  que  valen  mucho  más.  Adiós.  [Estrechán¬ 
dose  fuertemente  la  mano). — (5c  va  por  la  dere- 
chay  vuelve  la  cabera  para  hacer  un  saludo  ca¬ 
riñoso),  nasta  luego.  [Mutis) . 

ESCENA  VII. 

Fernando  solo. 

¡Corazónexcelente!  ¡¡Deplorable  educación!!— 
Lo  que  en  élla  hay  de  bueno,  obra  es  de  la  na¬ 
turaleza:  lo  que  hay  de  malo,  es  obra  tuya,  so¬ 
ciedad.  (  Pausa :  sonriendo  tristemente .)  ¡¡Qué 
conseguiré  el  amor  que  merezco¡¡  ¡qué  sarcasmo!: 
sólo  la  inocencia  puede  causar  tan  dolorosas  he¬ 
ridas:  la  maldad  no  se  atrevería  á  tanto.  El  mar¬ 
qués  vuelve:  continuemos.  Valor;  y,  pues,  está 
aceptado  el  sacrificio,  afrontémosle  con  ánimo 
sereno  y  con  la  sonrisa,  en  los  lábios. 
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ESCENA  VIII. 

DICHOS. - EL  MARQUÉS. 

Marqués.  Ahora  estamos  solos  y  tenemos  la  seguridad  de 
no  ser  interrumpidos,  reanudemos  la  conversa¬ 
ción,  que,  lo  confieso,  empezaba  á  interesarme. 

Fernando.  ¡Exito  completo!  Mucho  me  lisonjea  haberlo  ob¬ 
tenido,  y  eso  que,  á  decir  verdad,  lo  esperaba. 

Marqués.  Oiga.  , 

Fernando. Sí;  aunque  V  suponga  otra  cosa,  tengo  yo  acá 
mi  habilidad  como  cualquiera  otro. 

Marqués.  Voy  sospechándolo. 

Fernando.  Pues  aun  no  sabe  V.  nada.  Decía  yo  que  deseo- 
proporcionar  á  V.,  ¿cómo  diré?  su  hombre  de 
confianza  por  algunas  horas;  su  apoderado,  que 
haga  y  deshaga  en  negocios  y  litigios. 

Marqués.  (Sontiendo y  con  aire  de  duda.)  ¿Y  cómo  se  hace 
eso?  Porque  supongo  que  para  unas  horas  no  ha¬ 
bíamos  de  otorgar  un  poder  en  regla. 

Fernando.  ¿Quien  habla  de  poderes?  V.  dice  delante  de  va¬ 
rios  amigos,  en  cuya  compañía  almorzaremos 
hoy  juntos,  (porque  he  venido  resuelto  á  secues¬ 
trarle.)  Hoy  almuerza  V.  conmigo. 

Marqués.  Sigue  V.  proponiéndome  imposibles.  Debo  espe¬ 
rar  aquí  á  dos  ó  tres  amigos. 

Fernando.  Pero. .. 

Marqués.  Repito  que  no  puede  ser  y  concluyamos. 

Fernando.  Repito  que  será  y  empecemos.  Juguemos  á  car¬ 
tas  vistas,  señor  marqués .  V.  quiere  ser  minis¬ 
tro  y  hace  bien:  yo,  que  como  V.  sabe,  soy  ami¬ 
go  de  mis  amigos,  quiero  favorecer  á  Manuel 
Guzmán,  poniéndole  en  sitio  desde  donde  pueda 
abrirse  camino.  Esto  es  el  fondo  de  mi  solicitud. 
Yo  puedo  ayudar  á  V.  acaso  mejor  que  nadie; 
usted  puede  ayudar  á  Guzmán,  ¿por  qué  no  ha¬ 
cerlo? 

Marqués.  ¿Cuándo  está  conjurada  la  crisis,  viene  V.  á  ofre¬ 
cerme  una  cartera? 

Fernando.  Ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Nj^yo  ofrezco  carteras,  ni 
la  crisis  está  conjurada.  Lo  estaba  anoche.  Hoy 
se  ha  iniciado  de  nuevo,  y  acaso  lo  que  determi¬ 
nemos  aquí,  en  petit  comité ,  infiuya  poderosa¬ 
mente  en  la  solución. 

Marqués.  ( Aparte  )  Habla  con  una  seriedad. . . 

Fernando. ¿Qué  resuelve  V.,  señor  marqués? 

Marqués.  Resumamos:  V.  me  propone  una  alianza  ofensi¬ 
va  y  defensiva,  ¿es  esto? 

Fernando,  Exactamente. 
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Marqués.  Pues  es  necesario  precisar  los  términos.  ¿A  qué 
me  comprometo  yo? 

Fernando.  A  nada. 

Marqués.  ¿Cómo  á  nada? 

Fernando.  Absolutamente  á  nada.  V.  almuerza  hoy  con 
varios  amigos,  periodistas  unos,  bolsistas  otros, 
políticos  todos.  La  presencia  de  V.  entre  nosotros 
es  el  primer  paso  hacia  la  poltrona.  Manuel  dice 
lo  que  crea  oportuno,  sobre  varios  preyectos  su¬ 
yos,  cuenta  para  realizarlos  con  el  capital  de  us¬ 
ted  y  V.  calla.  [Llevando  el  dedo  á  la  boca.) 

Marqués.  Bien;  pero  el  que  calla  otorga. 

Fernando. No  tal;  el  que  calla,  no  dice  nada. 

Marqués.  Bien,  y  después. 

Fernando. Después. . .  Pasan  dos  días;  nuestra  alianza  que¬ 
da  rota.  V.  no  ha  perdido  nada  y  ha  ganado  la 
cartera  y  Manuel  ha  logrado  lo  que  pretendía. 

Marqués.  Principio  á  comprender. 

Fernando.  Gracias  á  Dios  [se  va  hacia  el  balcón  donde  hace 
como  una  señal  convenida). 

Marqués.  ¿Qué  muecas  hace  V.  ahí? 

Fernando. Tenía  yo  inteligencias  fuera  déla  plaza  y  doy 
orden  para  que  preparen  el  almuerzo;  porque 
desde  el  momento  en  que  empieza  V.  á  com¬ 
prender,  cuento  como  segura  la  victoria. 

Marqués.  Corriente,  voy  á  vestirme,  ya  que  V.  se  empeña; 
no  espero  gran  cosa  del  almuerzo. 

Fernando.  Yo  lo  espero  todo;  está  convenido;  adiós  mar¬ 
qués.  Vuelvo  pronto  en  su  busca,  y  si  no  puedo 
haré  venir  á  Manuel  Guzmán:  es  necesario  que 
ustedes  se  conozcan  bien. 

ESCENA  IX. 

Dichos. — un  «riado. 

Criado.  ( Con  una  bandeja  que  tiene  una  carta).  Señor. 

Marqués.  ¿Qué  ocurre?  ( Con  enfado).  ¿No  he  dicho  que 
no  se  nos  interrumpa? 

Criado.  Un  ordenanza  ha  traído  esto  y  dice  que  es  urgen¬ 
tísimo. 

Marqués.  (Agitado).  Está  bien:  (toma  con  apresuramiento 
la  carta).  Vete.  (Vase  el  criado). 

ESCENA  X.  * 

F  ernando. — Marqués. 

e.  *  v  '  ‘  j 

Fernando.  (Abarte)  El  recurso  final:  (le  mira  con  sonrisa 
de  inteligencia ). 
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Marqués.  [Que  abre  con  impaciencia  febril  la  carta).  ¿Us¬ 
ted  permite,  amigo  mío? 

Fernando.  ¡Oh!  Señor  marqués. 

Marqués.  [Lee  con  interés  y  revela  su  alegría ).  Ahora  mis¬ 
mo  [como  hablando  para  sí). 

Fernando.  ¿Alguna  buena  noticia?  De  seguro  ya  comienzan 
los  efectos  de  nuestra  alianza. 

Marqués.  No  lo  sé  todavía;  pero...  [mostrando  la  carta)  es 
un  besa  la  mano  en  que  el  general  me  ruega  que 
pase  á  verle  cuanto  antes. 

Fernando.  Pues  el  general  está  encargado  de  formar  minis¬ 
terio. 

Marqués.  (Goloso)  ¿Sí? 

Fernando.  Sí. 

Marqués.  De  manera  que  V.  supone...  V.  cree... 

Fernando.  No  supongo,  no  creo;  aseguro  que  no  debe  usted 
perder  tiempo. 

Marqués.  Sí,  sí,  voy  [hace  que  sevá). 

Fernando,  j  Ahí  pero  que  no  olvide  V.  el  almuerzo:  lo  ofre 
cido  es  deuda. 

Marqués.  Nada;  lo  dicho,  dicho  está.  Hasta  luego.  ( Vase ). 

ESCENA  XI. 

Fernando. 

Cuando  cesa  el  ardimiento  de  la  batalla,  cuando 
me  encuentro  solo,  me  espanta  la  inmensidad  del 
sacrificio  [pausa]  [yérguesé).  Lucha,  corazón, 
lucha  un  momento  más:  todo  me  anuncia  que  se 
aproxima  la  victoria.  ¡Ah!  Soy  tan  desgraciado 
que  estoy  seguro  de  vencer. 

ESCENA  XII. 

Dichos. — león. — un  criado 
el  criado  hablan  en  el  foro  hasta  la  conclusión  de 
la  escena ) . 

¿Dice  V.  que  ha  salido  el  señor  marqués? 

Sí,  señor;  en  este  mismo  momento  salió. 

No  lo  extraño;  casi  siempre  me  sucede  lo  mis¬ 
mo.  Y  la  señora,  ¿tampoco  está? 

Ha  salido  también . 

¡Qué  oportunidad  la  mía!  Siempre  ando  deprisa 
y  siempre  llego  tarde.  Esperaré. 

Esta  bien,  señor.  [Vase). 

ESCENA  XIII. 

Fernando. — León  . 

( Bajando  al  proscenio  y  hablando  consigo  mismo  hasta  que 

repara  en  Fernando). 

León  Aunque,  si  doy  en  esperarlos,  fácil  es  que  den  éllos 


( León  y 

León. 

Criado. 

León. 

Criado. 

León. 

Criado. 
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en  no  volver.  Jamás  encuentro  lo  que  buscó  y 
en  compensación  lo  que  no  quiero  hallar  me  sale 
al  paso  ( reparando  en  Moral,  Sr.  de  Moral.,  cuan¬ 
to  celebro  (aparte).  ¿No  lo  dije?  pues  no  me  hace 
ninguna  gracia. 

Fernando. Sr.  D.  León,  [estrechando  su  mano).  ¡Buen  gol¬ 
pe  de  vista,  amigo  míol  Su  visita  en  estos  mo¬ 
mentos  honra  á  esa  perspicacia  y  alegra  este  ho¬ 
gar.  Hay  amigos  cuya  presencia  anuncia  bue¬ 
nas  nuevas,  porque  vienen  sólo  en  las  horas  de 
bienandanza. 

León.  Gracias  (aparte).  ¿Por  qué  me  dirá  eso?  Juraría 
que  está  burlándose  de  mí. 

Fernando.  Muy  pocas  personas  saben  todavía  lo  que  ocurre 
y  y*  se  apercibe  ya  para  entrar  en  campaña, 
amigo  mío:  cuidado  si  es  y.  listo. 

León.  ¡Mucho!  (irónicamente/ .  Soy  de  esos  listos  que 
cavilan  todo  el  día  y  que,  al  cabo  tieqen  la  satis¬ 
facción  de  que  les  salga  todo  al  revés.  Yo  estoy 
discurriendo  siempre  y  me  sucede  lo  que  á  los 
guardias  walonas,  que  siempre  llegaban  tarde  á 
la  procesión.  [Fernando  se  sonríe ).  Sí.  Soy,  por 
mi  fortuna,  de  esos  hombres  que  después  de  pen¬ 
sar  en  todo,  en  todo  se  equivocan;  persigo  á  la 
suerte  y  la  suerte  huye  constantemente  de  mí; 
soy  muy  listo,  muy  listo,  pero  me  pasa  lo  que  á 
los  graduados,  á  quienes  decía  antiguamente 
el  bedel  ó  maestro  de  ceremonias:  «Su  señoría  lo 
ha  hecho  muy  bien;  pero  no  ha  dado  gusto  á  los 
señores.» 

Fernando.  Vamos  no  se  eche  V.  por  tierra,  ni  se  haga  el 
chiquito.  Por  esta  vez  V.  lo  ha  sabido  antes  que 
nadie. 

León.  ¿El  qué? 

Fernando.  ¿Disimulo  conmigo?  eso  ya  es  esceso  de  suspi¬ 
cacia  . 

León.  Pero  si  yo  no  disimulo. 

Fernando.  ¿Usted  no  sabe  que  el  marqués  será  mañana  mi¬ 
nistro  de  Hacienda? 

León.  ( Consternado .)  ¿Es  posible? 

Fernando.  Ah,  ya:  con  que  ¿V.  no  es  de  éstos? 

León.  ¿De  cuáles? 

Fernando.  De  los  que  ahora  suben. 

León.  [Con  acento  de  desesperación .)  ¿Qué  de  ser  de 
esos?  Yo  no  soy  nunca  de  los  que  suben. 

Fernando.  Pero,  en  fin,  si  yo  no  he  comprendido  mal,  us¬ 
ted  ha  solicitado  ver  á  la  marquesa. 

León.  Es  cierto;  pero  no  vengo  por  mi  cuenta,  vengo 
como  embajador. 
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Fernando.  ( Riendo )  ¡Bah!  ¡Y  quién  había  de  presumir  que 
usted  viniera  con  una  embajada! 

León.  Pues  ahí  verá  V:  ¡Qué,  si  se  ve  cada  cosa! 

FErnanDo.  ¿De  suerte  que  V.  viene,  enviado  pór?. . . 

León.  Justamente:  por  D.  Pedro  Altuna. 

Fernando.  (Moviento  de  Fernando ,)  ¿Cómo?  ( Procurando 
dominar  su  ansiedad .)  Y  veamos,  señor  embaja¬ 
dor;  ¿qué  graves  negociaciones  se  ventilan  en  ese 
paso  diplomático? 

León.  No  lo  sé. 

Fernando.  Pero. . . 

León.  D.  Pedro  quiere  hablar  á  la  marquesa  de  un 
asunto  grave,  muy  grave,  según  él  dice. 

Fernando.  Y. .  .  [Cada  vey  con  más  ansiedad ) 

León.  Se  trata  de  unos  papeles  que  comprometen  en 
algo  la  fortuna  de  Isabel. 

Fernando.  (Con  visible  emoción.)  Bien  y  qué. . . 

León.  Parece  que  D.  Pedro  posee  esos  papeles  ó  cono¬ 
ce  á  quien  los  posee. 

FErnaNdo.  ¿Y? 

León.  Deseaba  que  yo  solicitase  para  él  una  entrevista 
anticipando  de  paso  algunas  indicaciones  sobre  el 
objeto. 

Fernando.  Pues  no  comprendo. . . 

León.  Es  sencillísimo.  Que  la  marquesa  recibe  mal  mis 
indicaciones:  él  no  se  ha  comprometido;  todo  fué 
indiscreción  ó  torpeza  del  emisario.  Que  la  mar¬ 
quesa  las  recibe  bien,  yo  nada  puedo  decir  por¬ 
que  no  se  nada:  él  completa  las  revelaciones. 

Fernando.  Pues  no  está  mal  éso. 

León.  ¡Oh!  Altuna  es  pájaro  de  cuenta. 

Fernando.  (Cómo  preocupado.)  Diablo,  diablo. 

León.  ¿Qué  le  sucede  á  V? 

Fernando.  ¿Quiere  V.  qué  se  lo  diga  francamente? 

León.  Sí. 

Fernando  Pues  me  parece  que  se  ha  metido  V.  en  un  mal 
negocio. 

León.  ¿Gomo? 

Fernando.  Esas  cosas  de  intereses  son  siempre  delicadas  y 
Corre  V.  gran  peligro  de  disgustar  á  la  marque¬ 
sa,  lo  cual  sería  como  disgustar  al  marqués. 

LEÓn.  No;  sería  mucho  peor. 

Fernando.  Verdad 

León.  ¿Y  qué  hago? 

Fernando.  Le  merecen  á  V.  confianza  mis  consejos. 

León.  Absoluta,  completa,  ilimitada. 

Fernando.  Pues  no  espere  V.  á  la  marquesa. 

León.  Y  qué  digo  al  amigo  Altuna. 

Fernando.  Dígale  V.  que  ya  recibirá  la  contestación. 

León.  Pero.  [Dudoso.) 
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Fernando.  Corre  de  mi  cuenta  lo  demás. 

León.  Entonces.  (Hace  ademán  de  irse.) 

[La  voq  de  la  marquesa  dentro.)  Aquí  esperamos. 

León.  Están  ahí:  ¿Qué  digo  á  la  marquesa? 

Fernando.  Nada. 

León.  ¿Nada? 

Fernando.  Nada  de  Altuna.  Pídala  V.  un  destino:  Yo  pro¬ 
meto  apoyar  su  solicitud. 

León.  ¿Pero  habla  V.  de  veras? 

Fernando.  (Serio.)  Yo  hablo  de  veras  siempre. 

León.  ¿Y  será  posible? 

Fernando.  Es  seguro;  veinte  y  cuatro  horas  después  de  ju¬ 
rar  el  marqués,  tiene  V.  la  credencial  en  su 
manó. 

ESCENA  XIV. 

Díchos — Marquesa,  Isabel,  María  (de  calle) 

Marquesa.  [Saludando). Fernando  (á  León)  caballero  crei¬ 
mos  encontrar  en  casa  al  marqués  y  hasta  temía¬ 
mos  hallarle  impaciente. 

Fernando.  Ha  salido;  pero  presumo  que  volverá  pronto.  Y 
sospecho  (. sonriendo )  además  que  no  ha  salido 
para  sitio  lejano,  ni  para  asunto  desagradable. 

Marquesa.  ( Con  aire  de  inteligencia ).  ¿Eso  quiere  decir...? 

Fernando.  Que  ha  pasado  á  ver  al  general. 

Marquesa.  ( Sonriendo )  ¡Por  fin!  [al  notar  ese  movimiento  de 
Fernando )  ¿V.  también  nos  abandona? 

Fernando.  Por  un  momento  nada  mas.  Voy  en  busca  de 
mi  amigo  Manuel  y  vendremos  ambos  para  ha¬ 
blar  al  señor  ministro.  ( Saludando ).  Señora^ 
señores.  [Vase) 

ESCENA  XV. 

Dichos — menos  Fernando 

(León  se  acerca  á  la  marquesa ;  Isabel  y  María 
algo  separadas  hablan  entre  si) 

León.  Cábeme,  si  no  me  equivoco,  la  honra  de  ser  el 
primero  que  dé  á  V.  mil  enhorabuenas. 

Marquesa.  [Con  agrado)  Así  es:  yo  las  acepto  con  gratitud. 

A  nosotras  nos  halagan  estas  cosas  casi  tanto  co¬ 
mo  á  nuestros  maridos,  aunque  por  razones  muy 
distintas. 

[Continúa  hablando  con  animación ) 

Isabel.  [A  María).  Te  repito  que  todo  va  muy  bien. 

María.  Pero...  , 

Isabel  .  He  hablado  á  Fernando. 

María.  ( Asustada )  ¿Y  has  dicho? 


Isabel. 

María. 

Isabel. 

María. 

Isabel. 
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(Riendo)  Ni  una  palabra;  pero  mira,  por  muy 
poco... 

[En  tono  de  cariñosa  reconvención )  ¡Isabel! 

No;  si  al  cabo  nada  le  dije;  ya  hemos  concluido 
para  siempre. 

(Con  go$o).  ¿Sí? 

Del  todo. 


ESCENA  XVI. 

Dichos,  un  criado,  Manuel. 

Criado.  (Anunciando.)  El  Sr.  D.  Manuel  Guzmán.  (Vase 
el  criado.) 

Manuel.  (Saludando.)  Señora,  señoritas,  caballero. 

Marquesa.  ¿Buscaba  V.  al  marqués,  verdad? 

Manuel.  Sí. 

Marquesa.  Hemos  invadido  sus  dominios.  Las  señoras  so¬ 
mos  insufribles;  nada  respetamos,  ni  aun  el  des¬ 
pacho  de  un  hombre  político.  Habrá  V.  de  lle¬ 
var  en  paciencia  la  charla  insustancial  de  unas 
pobres  mujeres  hasta  que  el  marqués  esté  de 
vuelta.  ¡Oh!  tranquilícese  V.,  regresará  muy 
pronto. 

Manuel.  Señora,  una  y  mil  veces  afortunado  yo  que  tan 
oportunamente  he  llegado. 

Isabel.  Mamá,  no  luches  con  Manuel  en  el  terreno  de 
los  cumplidos.  Es  invencible.  Continua  venti¬ 
lando  esos  asuntos  graves  de  que  te  habla  el  se¬ 
ñor  León,  y  permite  á  Guzmán  que  venga  á  con¬ 
tarnos  algo  de  sus  viajes. 

Marquesa.  No  quiero  ser  egoista;  autorizo  á  este  caballero 
para  que  escuche  vuestras  niñerías:  procurad  no 
aburrirle  demasiado. 

Obedezco.  (Se  coloca  al  lado  de  Isabel.) 

(Aparte.)  Pues  me  alegro  infinito.  (Continúa  ha¬ 
blando  con  la  marquesa.) 

Ya  sé  que  está  abandonado  aquél  proyecto  de 
viaje. 

(Sonriendo.)  ¡Oh!  no,  señorita;  abandonado  de 
ningún  modo:  por  ahora,  aplazado  solamente. 
(Asustada.)  ¿Pero  este  caballero  se  propone  via¬ 
jar?  (Aparte.)  ¡Diosmio!  si... 

Pues  Fernando  dice .. . 

Sí,  es  un  amigo  excelente:  él  acaricia  esperanzas 
demasiado  dulces  para  que  yo  participe  de  éllas. 
Sin  embargo. 

Sin  embargo,  si  Fernando  lograse  lo  que  se  pro¬ 
pone,  aun  sería  posible  para  mí  la  felicidad. 
Declaro  que  encuentro  á  V.  hoy  más  fastidioso 
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que  anoche:  y  eso  que  anoche  lo  estaba  V.  mu¬ 
cho.  A  mí  los  enigmas  me  deesperan:  estoy 
contraída.  ¿De  qué  se  trata  ahora? 

'María  .  Ten  calma,  Isabel. 

Isabel.  ( Impaciente .)  Si  no  puedo.  ¿Es  que  una  tiene  cal¬ 

ma,  cuando  quiere  tenerla?  Eso  no  se  tiene  sino 
cuando  no  se  necesita.  ( Continúa  la  conversa¬ 
ción .) 

Marqués.  Nada;  lo  prometo. 

León.  (Goloso).  Entonces,  puedo  darlo  por  conseguido. 

Marqués.  Tal  creo.  Por  supuesto,  si  el  marqués  es  minis¬ 
tro:  que  todavía... 

León.  ¡Oh!  Eso  es  de  todo  punto  indudable:  no  fal- 
.  taría  más.  (Aparte)  ¡Gracias  á  Dios!  Por  prime¬ 
ra  vez  en  mi  vida,  me  sale  una  habilidad  á  de¬ 
rechas.  [Continua  hablando). 

Isabel.  De  suerte  que  todo  consiste  en  que  papá  sea  mi¬ 
nistro:  vea  V.,  y  á  mí  eso  no  me  importaba  gran 
cosa.  Pero,  ¿lo  será? 

Manuel.  Es  casi  seguro. 

Isabel.  Mucho  me  alegraría. 

Manuel.  (Goloso).  ¡Ah!  Gracias. 

Isabel.  No  tiene  V.  que  darme  gracias:  no  es  por  V.,  no, 
señor;  V.  no  lo  merece,  es  sólo  para  satisfacer  mi 
curiosidad. 

ESCENA  XVII. 

Dichos. — marqués.— Ricardo. 

Marqués.  {Mvy  agitado).  Ha  sido  indigno. 

Ricardo.  [Saludando) .  Señoras;  caballeros,  [al  marqués ), 
la  política  no  tiene  entrañas,  amigo  mío. 

León.  ( Sobresaltado ).  Pero,  pero,  ¿que  ocurre? 

Marqués.  Nada;  no  ocurre  nada:  que  no  se  cuenta  conmi¬ 
go  para  el  ministerio.  ( Estupefacción  general ). 

jsabel.  [A  Manuel).  Nuestro  gozo  en  un  pozo. 

León.  ( Desesperado ).  Nos  cayó  la  casa  á  cuestas.  Si  no 

podía  ser  otra  cosa.  [El  marqués  se  deja  caer  co¬ 
mo  anonadado ,  en  el  sillón  de  su  mesa  de  des¬ 
pacho)  . 

Marqués.  ( Acercándose  á  él).  Mira,  más  vale  así;  cuatro 
días  hace  que  no  se  podía  contar  contigo  para 
nada. 

María.  [Acercándose) .  Tio. 

Isabel.  [Idem).  Papá.  [Todos  le  rodean  procurando  co?i- 
solarle.  Ricardo  permanece  pensativo :  León  se 
pasea ,  presa  de  gran  agitación ) . 

León.  Nada,  es  mi  mala  sombra.  Llevo  conmigo  la 
maldición  y  he  traído  sobre  esta  casa  la  desdi¬ 
cha.  ¿Será  que  haga  yo  mal  de  ojo?  Aquí  era 
todo  ñesta,  regocijo;  se  ha  tratado  de  protejer- 
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me,  pues  enseguida  se  lo  llevó  la  trampa.  ( Alto 
y' parándose  delante  del  marqués).  Pero,  señor, 
¿cómo  ha  podido  ser  eso? 

Marqués.  ¿Lo  sé  yo  acaso?  El  general  contaba  conmigo  y 
en  un  cuarto  de  hora,  tales  influencias  se  han  in¬ 
terpuesto,  que  sólo  hemos  hablado  tres  ó  cuatro 
minutos  y  eso  para  escusarse  en  tono  muy  seco 
y  muy  ceremonioso. 

ESCENA  XVII. 
dichos  .  —  Fernando. 

Fernando.  (Desde  el  foro).  Pero,  señor  marqués,  no  almor¬ 
zamos? 

León.  (A  Fernando).  Se  ha  lucido  V.,  es  decir,  nos  he¬ 
mos  lucido  los  dos. 

Fernando.  ¿Eh? 

León.  El  marqués  no  entra  en  el  Ministerio. 

Fernando.  ¿Cómo  que  no  entra?  Eso  lo  veremos. 

Marqués.  Está  visto  ya. 

FaRÑANDO.  [Aparte).  Adivino  la  mano  de  Amelia,  y  su  ma¬ 
rido  allí  [señalando  á  Ricardo)  hecho  un  papa¬ 
natas.  Afortunadamente,  conozco  su  juego. 
[Alto) .  Eso  poco  vale;  se  nos  ha  minado  el  ter¬ 
reno;  pues  á  trabajar  en  la  contramina.  Justa¬ 
mente,  está  con  nosotros  quien  puede  remediar¬ 
lo  todo  enseguida. 

León.  [Con  ansiedad).  ¿Quién? 

Marqués.  ( Con  duda) .  ¿Quién? 

Fernando. ¿Quién?  [Cogiendo  á  Manuel).  Este;  mi  amigo 
Manuel. 

Manuel.  ( Asombrado ).  ¡Yo!  ( Aparte  á  él).  ¿Estás  loco? 

Fernando. [Aparte  á  él).  Calla  y  obedece:  es  lo  convenido. 

Manuel.  [Aparte).  Pues  adelante. 

Marqués.  Pero. . . 

Fernando.  Para  Guzmán  eso  es  lo  más  sencillo  del  mundo: 

una  visita  de  diez  minutos  al  general  y  está  todo 
arreglado. 

Isabel.  ( Con  extrañeqa).  Pues  nunca  lo  hubiera  creído, 
;Y  tú?  [A  Alaría). 

María.  Yo  tampoco . 

León.  Pero  ¿hay  aun  probabilidades? 

Fernando. ¿Qué  son  probalidades?  Hay  certeza.  Como  Ma¬ 
nuel  se  empeñe,  que  sí  se  empeñará,  ¿no  es  cierto? 
[Aparte  á  él).  Di  que  sí  y  vete. 

Maauel.  [Aparte  á  él).  Pero  ¿á  donde  voy? 

Fernando. (Id).  A  donde  quieras. 

Manuel.  Voy  pues,  (saludando)  Señoras,  caballeros.  ( Váse{ 
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ESCENA  XVIII 
Dichos  menos  Manuel 

Fernán  do.  (En  la  puet'ta).  No  te  detengas  mucho.  En  Lhardy 
te  esperamos.  [Bajando  al  proscenio).  Porque  eí 
marqués  y  yo  — si  estas  señoras  no  se  oponen — 
salimos  inmediatamente.  [Le  coge  del  bra^ó). 

Marqués.  Pero,  hombre. 

Fernando. (Le  pone  el  sombrero).  Nada:  está  convenido;  y, 
señor  Marqués,  ocurra  lo  que  ocurra,  por  almor¬ 
zar  no  ha  de  sucedemos  nada  malo.  [Dirigién¬ 
dose  á  las  señoras.)  Señora,  señoritas,  ayudén- 
me  Vds.  á  convencer  al  señor  marqués. 

Marqués.  ¿Pero  tan  interesante  es  eso? 

Fernando. Interesantísimo.  Los  almuerzos  son  lo  más  inte¬ 
resante  de  la  política:  sobre  todo  en  momentos 
de  crisis. 

Marqués.  Entonces...  ( Todos  van  hacia  el  marqués  y  le 
rodéan .)  [Como  á  duras  penas  y  dejándose  lle¬ 
var.)  Vamos. 

Ricardo.  [Con  asombro.)  Pues  vamos.  [Aparte.)  Como 
mi  mujer  no  sepa  algo  de  esto,  nos  hemos  diver¬ 
tido.  [Vanse  todos  hacia  la  puerta ,  menos  León 
que  permanece  pensativo  en  el  proscenio.) 

ESCENA  XIX. 

Marquesa,  Isabel,  María,  León. 

Marquesa.  [Reparando  en  León  al  bajar  del  foro  después  de 
despedir  al  marqués.)  Amigo  D.  León,  ¿y  V.  no 
almuerza? 

León.  [Como  volviendo  de  su  distracción.)  ¿Eh?  ¡Ahí 
no,  no,  señora  marquesa:  yo  cómo  á  la  española. 


CAE  EL  TELON 


LOS  HÁBILES. 


ACTO  TERCERO. 

Sala  en  casa  del  marqués,  amueblada  con  eleg-anoia  y  exquisito  fausto  . 

Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA. 

MARQUESA,  MARÍA,  ISABEL  LEÓ>* ,  RICARDO,  GUSTAVO:  (POCO 

después  el  marqués  de  frac). 

[Al  levantarse  el  telón.  Isabel ,  colocada  en  el  cen¬ 
tro,  ante  una  mesa  que  contiene  servicio  de  café 
sirve  á  unos  y  otros ,  los  caballeros  recogen  por 
si  mismos  las  ta^as y  se  reúnen  después,  forman¬ 
do  grupo  á  la  derecha.  Isabel  lleva  el  café  á  la 
marquesa  y  á  Alaria,  que  ocupan  un  sofá  coloca¬ 
do  á  la.  izquierda.  Llegado  el  marqués  sirve  á 
éste  su  taqa  de  café  y  va  á  sentarse  al  lado  de 
¡as  señoras  como  el  diálogo  indica.  Todo  esto 
habrá  de  hacerse  con  naturalidad  suma  y  rei¬ 
nando  en  escena  aparente  desorden,  para  lo  cual 
se  procurará  huir  de  la  simetría  en  las  posicio¬ 
nes  y  de  la  semejanza  en  las  actitudes.) 

Isabel.  (A  Ricardo).  ¿Sólo? 

Ricardo.  Solo.  [Toma  la  ta^a y  se  retira). 

Isabel.  [A  León).  ¿Muy  dulce? 

León.  Regular;  gracias,  señorita.  [Se  retira). 

Isabel.  Está  á  mi  gusto,  para  tí  [ó  la  marquesa). 

María.  [A  Isabel).  ¿Pero  no  vienes  con  nosotras? 

Isabel.  Espero  á  que  el  señor  marqués  [en  broma)  esté 
servido.  )Sonriendo). 

Marqués.  (Riendo).  Aquí  estoy  ya. 

Isabel.  Y  aquí  está  el  café.  Ahora,  yo.  (Se  sirve  café  y 
toma  asiento  al  lado  de  la  marquesa). 

León.  ¿Y  jurarán  Vds.  por  fin  esta  noche?  (Al  mar¬ 
qués)  . 

Marqués.  Es  muy  probable;  es  casi  seguro. 

León.  (Aparte).  Dios  lo  haga. 

Gustavo.  ¡Oh!  la  crisis  ha  sido  laboriosa  en  extremo.  • 


León  . 
Marquesa 

León. 


Marquesa 

Marqués. 


León  . 
Gustavo  . 


Ricardo. 

Gustavo. 

Marqués. 

Gustavo . 
Marqués. 
León. 

Marqués. 

León  . 
Gustavo  . 

í  -EÓN  . 


Marqués. 

Gustavo. 

León. 
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Laboriosísima.  [Aparte.)  ¿Y  quién  sabe  lo  que 
durará  todavía? 

.  Yo  deseo  que  se  resuelva  pronto;  bien  lo  sabe 
Dios,  sólo  para  que  puedas  descansar.  Tres  días 
en  esta  incertidumbre,  son  muchísimos  días. 
[Aparte.)  No  lo  sabes  tú  bien.  [Alto.)  Pues,  ¿que¬ 
rrán  Vds.  creer  que  no  puedo  echar  de  la  imagi¬ 
nación  al  Sr.  Guzmán? 

.  Parece  muy  bello  sujeto. 

Es  un  muchacho  que  vale  mucho.  Soy  franco  y 
no  vacilo  en  decirlo,  á  él  debo  la  cartera;  si  llego 
á  obtenerla,  que  aun  podría  suceder  otra  cosa. 
[Aparte.)  No  lo  permita  Dios.  [Alto.)  ¡Oh! 

Y  Guzmán  es  un  joven  casi  desconocido.  Yo 
hace  muy  poco  tiempo  que  lo  veo  frecuentar  la 
Bolsa. 

¿Pero  tú  vuelves  á  ser  bolsista?  Creí  que  ahora 
te  dedicabas  á  la  industria. 

No:  lo  he  dejado  ya.  La  industria  en  nuestro  país 
promete  poco.  Digo  que  Manuel  era  ayer  desco¬ 
nocido  del  todo. 

¡Oh!  pero  él  se  abrirá  caminó  muy  pronto.  ¡Bah! 
¿No  piensan  Vds.  así? 

Sí:  por  desgracia. 

¿Por  desgracia? 

[Sonriendo.)  Es  que  el  formar  esa  opinión  cues¬ 
ta  á  Gustavo  muy  cerca  de  veinte  mil  duros. 

No  ha  sido  barato  el  aprendizaje;  pero  ¿cómo  ha 
ocurrido  eso? 

Calle  V.  si  ha  sido  lo  más  gracioso  del  mundo. 
Puede  V.  creer  que  no  le  he  encontrado  gracia 
alguna. 

Gustavo  había  adquirido  (hace  ya  mucho  tiem¬ 
po)  y  casi  de  balde  gran  número  de  acciones  de 
no  recuerdo  qué  sociedad  de  canalización:  de 
improviso,  el  Sr.  Guzmán  se  presenta  en  Bolsa, 
solicitando  acciones  de  esas  y  pagando  quince 
por  ciento  del  valor  nominal  por  la  que  se  había 
comprado  al  peso:  el  negocio  era  bonito:  lo  pa¬ 
recía  al  menos  y  Gustavo  se  apresuró  á  deshacer¬ 
se  de  todo  el  papel  de  esa  clase. 

Pues  no  veo  la  pérdida. 

Es  que  falta  la  segunda  parte.  [Con  amargura.) 
[Riendo.)  Y  nunca  segundas  partes  fueron  buenas. 
Los  periódicos  de  anteanoche  daban  casi  todos 
como  seguro  el  nombramiento  de  V.  para  minis¬ 
tro  de  Hacienda  y  casi  todos  decían  además  que 
uno  de  los  primeros  proyectos  que  V.  presenta¬ 
ría  á  las  Cortes  y  que  éstas  aprobarían  (como  es 
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usual  y  corriente)  era  el  de  subvencionar  á  esa 
sociedad  y  admitir  sus  acciones  en  todo  su  valor 
para  pagos  á  la  Hacienda. 

Marqués.  ¡Qué  desatino! 

Gustavo.  Corriente;  pero  después  del  almuerzo  de  antea¬ 
yer  fué  público  y  notorio  que  Manuel  Guzmán 
era  el  hombre  de  confianza  de  V. 

Marqués.  ¿Y  qué? 

León.  Pues  nada  que  las  acciones  ¡puff!  de  un  salto  se 
plantaron  en  55  por  ioo:  en  el  Bolsín  de  aque¬ 
lla  noche  ya  se  pagaban  á  óo. 

Gustavo.  Yo  comprendí  que  había  cometido  una  torpeza 
y  propuse  á  Guzmán  que  me  vendiese  el  papel. 

Marqués.  ¿Y  lo  hizo? 

Gustavo.  Lo  hizo  y  ojalá  no  lo  hubiera  hecho.  Le  rogué, 
se  negó;  insistí  y  cedió  por  último,  dándome  al 
55  lo  que  me  había  comprado  al  i  5. 

León.  Hoy  se  ha  desmentido  la  noticia  y  las  acciones 
¡par!  otra  vez  al  suelo. 

Marqués.  [Riéndose.)  Confiesen  Vds.  que  está  bien  juga¬ 
do  ¡Já,  já;  já!  ( serie  ruidosamente.) 

Marquesa.  (Que  está  hablando  con.  las  niñas))  Conozco  esa 
risa  de  mi  marido.  ¿A  que  está  celebrando  algu¬ 
na  habilidad? 

Marqués.  Sí,  esposa  mía,  sí  y  de  las  buenas.  Una  habilidad 
que  ha  producido  veinte  mil  duros  en  doce  ho¬ 
ras.  Un  hombre  así  es  una  mina. 

Ricardo.  No  es  rana:  no,  el  tal  Manolito. 

León.  ¿Qué  ha  de  ser  rana?  Es  que  al  propio  tiempo 
que  discurría  eso,  estabn  preparando  otra  jugada 
que  le  ha  valido  acaso  más. 

Marqués.  Veamos  eso,  veamos  eso. 

León.  Ustedes  saben  que  una  compañía  inglesa  trata  de 
fundar  en  Madrid  un  periódico,  como  The  Ti¬ 
mes. 

Marqués.  Algo  he  oído. 

León.  Ya  se  ha  constituido  sociedad  por  acciones;  han 
realizado  enormes  gastos.  La  noticia  de  que  Guz¬ 
mán  se  proponía  fundar,  según  nos  anunció  en 
el  almuerzo  de  anteayer,  un  periódico  órgano 
del  ministro  de  Hacienda,  alarmó  al  gerente 
de  la  sociedad  cuyos  cálculos  caían  por  tierra. 

Marqués.  No  sabía  yo  que  el  almuerzo  sería  tan  sustancio¬ 
so.  ¿Y  qué? 

León.  Nada,  que  la  compañía  inglesa  que  ya  no  puede 
retroceder  ni  desiste  de  sus  propósitos  ha  hecho 
proposiciones  para  conseguir  el  desistimiento  de 
Guzmán. 

Marqbés.  ¿Y  ha  conseguido? 


Ricardo. 


54 


León. 


Marqués. 


León. 

Gustavo. 

Marqués. 

León. 


Claro;  pues  si  él  nunca  había  pensado  en  fundar 
semejante  periódico. 

Pues  bien:  eso  le  ha  valido,  — Fernando  me  lo 
aseguró  esta  mañana — diez  mil  duros  en  metálico 
y  la  plaza  de  director  del  periódico  con  cuarenta 
mil  reales  de  sueldo. 

Pero  eso  es  admirable;  ¡qué  hombre!  ¡Qué  hom¬ 
bre!  Bien  decía  Fernando,  que  como  le  pusiéra¬ 
mos  en  camino  él  andaría. 

Eso  no  es  andar:  es  correr. 

¿Qué  correr?  Volar  es  eso.  [Serien). 

¡Oh!  Fernando  tiene  ojo  certero.  Hombre  á 
quien  él  recomiende...  puede  aceptarse. 

Verdad,  verdad.  [Aparte).  ¿Se  habrá  acordado 
de  recomendarme? 


ESCENA  II 
Dichos  y  Fernando 


Criado.  ( Anunciando )  D.  Fernando  del  Moral. 

Fernando. Señora,  señoritas.  [Saludando).  Marqués,  caba¬ 
llero.  — Advierto  cierta  animación,  alegría. 

Isabel.  ¿Quiere  V.  una  taza  de  café? 

Fernando.  ( Inclinándose )  ¿Cómo  rehusarlo?  Gracias.  ( To¬ 
ma  la  tas¡a  y  se  coloca  en  el  grupo  de  caba¬ 
lleros)' 

Marqués.  Estábamos  hablando  del  recomendado  de  V. 

Fernando. ¿Cuál  de  éllos? 

Marqués.  Manuel;  Manuel  Guzmán. 

Fernando. Es  muchacho  despierto,  ¿eh? 

Gustavo.  Demasiado  despierto... 

Ricardo.  Y  no  lo  parece:  antes  se  le  tomaría  por  soña¬ 
dor,  poeta  ó  algo  así  de  muy  poco  juicio. 

Mapqués.  Ya  sabrá  V.  que  en  un  par  de  días  ha  realizado 
cerca  de  un  millón  de  reales. 

Fernando. Entonces  Vds.  no  están  enterados  de  nada. 

Todos.  ¿Eh? 

Fernando. Éso  del  millón,  ya  lo  conozco,  es  una  miseria: 
su  golpe  magistral  ha  sido  el  de  esta  tarde. 

Marqués.  ¿Esta  tarde? 

Fernando.  Sí,  hombre,  sí;  pues  si  en  Madrid  no  se  habla  de 
otra  cosa;  pero,  ¿no  lo  saben  Vds.? 

Marqués.  Yo,  no. 

León.  Ni  yo. 

Gustavo.  Ni  yo. 

Fernando.  Pues  nada,  el  bueno  de  Guzmán  ha  ganado  esta 
tarde  solamente  por  dar  un  paseo  al  ministerio 
de  Hacienda,  cinco  millones  de  reales. 
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León.  [Aparte).  ¡Cinco  millones  por  un  solo  paseo  y  yo 
que  voy  cinco  veces  todos  los  días  aun  no  he 
conseguido  una  credencial  de  cuatro  mil  reales! 

M-arqu.cs.  ¡Imposible!  [Asombro  general,  que  demuestran 
cada  cual  á  su  modo). 

Isabel.  [A  María).  ¿Pero  no  oyes  eso? 

María.  [Riendo).  Lo  oigo,  sí. 

Isabel.  (A  María).  Creía  yo  que  Manuel  solamente  pen¬ 
saba  en  quererme. 

Marqués.  No  vuelvo  de  mi  asombro;  pero  explique  V.  có¬ 
mo  ha  sido  eso. 

Fernando.  De  la  manera  más  sencilla  del  mundo.  Hoy  se 
ha  verificado  la  subasta  para  la  explotación  de 
las  minas... 

Marqués.  Sí,  ya  sabemos  eso. 

Fernando.  Pues  nada;  Manuel  se  ha  presentado  como  pos¬ 
tor.  Aunque  el  nombre  de  V.  allí  no  ha  sonado 
para  nada,  han  creído  que  con  V.  contaba  para 
todo 

Marqués.  ¡Qué  despropósito! 

Fernando.  Justo,  despropósito;  pero  el  representante  del 
Banco  Intercontinental,  que  tenía  empeño  en 
quedarse  con  la  subasta,  ha  transigido  con  Ma¬ 
nuel,  el  cual  se  ha  retirado  previo  el  ofrecimien¬ 
to  de  una  prima  de  cinco  millones.  Justamente, 
he  mediado  en  el  negocio,  y  aquí  tienen  Vds.  el 
pagaré  firmado  por  tres  banqueros  bien  conoci¬ 
dos,  [saca  un  papel  que  examinan  todos  con  cu¬ 
riosidad). 

M  arqués.  [Con  entusiasmo) .  Pues,  señores,  Vds.  dirán  lo 
que  quieran  ;  pero  es  necesario  tener  mucho 
aplomo  y  mucha  travesura,  para  imaginar  y  lle¬ 
var  á  cabo  todo  eso.  Yo,  francamente  lo  digo, 
admiro  á  ese  hombre. 

Fernando.  Es  travesura  que  en  buena  moral,  puede  lla¬ 
marse  truhanada. 

Marqués.  Hombre,  me  parece  excesivamente  dura  la  cali 
ficación;  al  cabo  todas  esas  son  armas  de  buena 
ley.  En  la  guerra,  como  en  la  guerra. 

León.  Es  indudable. 

Fernando.  ( Sonriendo ).  Que  den  su  opinión  las  señoras. 

Marquesa. Yo  alcanzo  muy  poco  deesas  cosas,  pero  un 
hombre  así,  me  daría  miedo;  siempre  estaría 
temblando  de  que  un  día,  al  hacer  una  de  esas 
combinaciones  maravillosas,  me  incluyese  en  al¬ 
gún  pagaré  ó  me  facturase  en  un  paquete  de  ac¬ 
ciones. 

Isabel  M.a  [Riendo).  Es  verdad. 
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Fernando. ¿Lo  véis?:  tengo  de  mi  parte  el  bello  sexo...  y  es 
que  éllas  valen  mucho  más  que  nosotros. 

Marques.  Pues  yo  insisto  en  que  un  hombre  así  es  en  ge¬ 
nio  y — sin  imponer  mi  voluntad,  eso  no — decla¬ 
ro  que  daría  con  mucho  gusto  á  una  hija  mía,  á 
un  mozo  como  Manuel  Guzmán. 

Fernando.  Estaba  por  coger  á  V.  la  palabra. 

Marques.  Déla  V.  por  cogida  y  empeñada. 

ESCENA  III. 

Dichos,  Manuel. 

Un  criado.  D.  Manuel  de  Guzmán.  [Vase  el  criado). 

Fernando.  (Aparte).  A  ver  si  este  poeta,  me  lo  echa  todo  á 
perder  (se  levanta  y  procura  colocarse  detrás  de 
Manuel). 

Manuel.  Señora,  señoritas,  caballeros  [Saludando). 

Fernando.  (Aparte  á  él).  Mucho  cuidado.  ( Hablándole  con 
disimulo). 

Manuel.  [Mirándole) .  ¿Eh? 

Fernando  .( Aparte  y  haciéndose  el  distraído).  Dios  nos 
ayude. 

Marques.  Salud  al  nuevo  millonario. 

Manuel.  [Con  asombro).  ¿Eh? 

Fernando.  (Aparte  á  él).  Disimula,  hombre,  disimula. 

León.  Oigo  á  V.  que  ha  tenido  mucha  sal  lo  de  la  su¬ 
basta. 

Ricardo.  Ya  lo  creo:  sal  y  pimienta. 

Manuel.  ¿La  subasta?  ¡ah!  es  cierto;  hoy  habrá  sido.  (A 
Fernando) .  ¿Y  que  ha  pasado  allí? 

Fernando.  No  disimules,  hombre;  estos  señores  están  ya  en¬ 
terados  de  todo.  Toma,  ahí  tienes  lo  convenido . 
[Le  entrega  el  papel  que  Guqmán  guarda  sin  leer 
y  con  indiferencia ), 

León.  '[Aparte.)  Nada,  se  guarda  cinco  millones  como 
yo  podría  guardarme  cinco  pesetas.  Bien  se  ve 
que  le  cuesta  poco  trabajo  ganarlo.  [Los  caba¬ 
lleros  rodean  á  Manuel  sin  dejarle  dar  un  paso.) 

Marquesa. No  debemos  ser  egoistas:  estos  caballeros  arden 
en  deseos  de  fumar  y  se  contienen  por  considera¬ 
ción  á  nosotras. 

León.  Oh,  señora  marquesa  puede  V.  creer. .  . 

Marquesa. De  todas  maneras  hemos  de  vestirnos  para  ir  al 
teatro,  vamos  niñas.  ( Vase  con  Isabel  y  María.) 

Marqués.  Pues  las  señoras  se  obstinan  en  abandonarnos 
obedezcamos  sus  órdenes,  Voy  yo  mismo  á  bus¬ 
car  unos  tabacos  que  reservo  para  las  grandes 
solemnidades.  [Vase). 
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ESCENA  IV. 


Gustavo,  Ricardo,  Ceók,  forman  grupo  en  el  fondo-,  Ver- 
nando  y  Manuel  en  el  centro. 

Fernando. ¿A  Manuel.)  Ahora  es  cuando  debes  de  pedir  al 
marqués  la  mano  de  su  hija:  tu  pretensión  caerá 
bien!  yo  te  lo  fío. 

Manuel.  Pero... 

Fernando. ¿Pero  qué?  ( Con  enojo.) 

Manuel.  ¡Oh!  no  te  enojes,  amigo  mió,  hermano  mió,  sa¬ 
bes  que  nunca  olvidaré  lo  que  por  mí  has  hecho; 

Eero  si  Isabel  continúa  siendo  rica. . . 

'esecha  escrúpulos.  El  hijo  de  Conrado  vive. 
Manuel  En  ese  caso,  sigo  tu  consejo.  Gracias  Fernando 
[hace  que  se  separa  y  vuelve.)  Mira  si  soy  egoís¬ 
ta:  me  había  olvidado:  perdona,  Fernando.  El 
amor  es  pasión  que  todo  lo  ocupa  y  deja  apénas 
sitio  á  la  amistad.  ¿Has  adelantado  algo  en  tus 
pretensiones? 

Fernando. Sí,  algo.  (Molesto) 

Manuel.  ¿Pero  quién  es  élla? 

Fernando. ¡Bah!  ¿Qué  te  importa. 

Manuel.  (Reconviniéndole.)  ¿Fernando?  ¿Que  no  me  im¬ 
porta? 


ESCENA  V. 

Dichos,  María  entra  como  buscando  algo. 

Fernando.  (Como  rehuyendo  dar  esplicaciones  vuelve  la  vis¬ 
ta  hacia  María  que  entra  en  este  momento  y  fi¬ 
jando  la  mirada  en  éila  llama  la  atención  de 
Manuel.)  Pero... 

Manuel.  ( Como  adivinando.)  ¡Ah!  ¿Es  élla? 

Fernando.  ¿Quién...?  ¡Ah!  Si,  élla. 

Manuel.  Entonces  no  quiero  importunarte  más. 

(. Manuel  va  á  mezclarse  al  grupo  de  Gustavo 
León  y  Ricardo.  Fernando  se  acerca  á  María.) 

Fernando.  María. 

2vl aria.  ( Como  asustada.)  ¿Eh? 

Fernando.  (Sonriendo  cariñosamente.)  ¿He  asustado  á  V.? 

María.  No:  Fernando;  pero,  estaba  tan  distraída  bus¬ 
cando... 

Fernando.  ¿Y  V.  no  se  dispone  para  ir  al  teatro? 

María.  No  voy  esta  noche. 

Fernando. ¿No  gusta  d  V.  la  música? 

María.  ¡Oh!  sí,  mucho;  pero  hoy  no  me  siento  bien  y 
además,  estará  Amelia  en  el  palco  y... 
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Fernando.  ¿Y. . .?' 

María.  Y*  Amelia  y  yo  no  simpatizamos 

Fernando.  Lo  comprendo.  ( Sonriendo )  Pero  aquí  sola  se 
aburrirá  Vd.  horriblemente. 

María.  ¡Oh!  no;  yo  cuando  estoy  acompañada  suelo  abu¬ 
rrirme  alguna  vez;  cuando  estoy  sola  no  me  abu¬ 
rro  nunca  ( sonriendo .) 

Fernando.  Eso  es  muy  lisonjero  para  la  compañía 

María.  Fernando,  (en  son  de  reconvención ):  demasiado 
sabe  V.  que  al  hablar  de  las  compañías  que  abu¬ 
rren  no  puedo  referirme  al  amigo  de  la  infancia. 

Fernando. ¡Ah!  María,  ¿aún  se  acuerda  V.  de  aquellos 
tiempos? 

María.  Siempre.  ( Con  ternura.) 

Fernando.  Tampoco  yo  los  olvido  nunca  (continúan  ha - 
blando.) 

ESCENA  VI. 

Dicho,  el  Marqués,  con  tabacos  que  reparte  éntrelos 

caballeros. 

Marqués.  Aseguro  á  Vds.  que  son  excelentes.  Es  lo  más 
famoso  de  Henry-Clay. 

Manuel.  Marqués,  ¿puede  V.  oir  dos  palabras? 

Marqués.  Ahora  mismo,  amigo  Guzmán.  (Se  separan  á  un 
lado  y  hablan.) 

León.  Pues  yo  voy  á  ver  si  averiguo  algo. 

-Ricardo.  Nos  vamos  con  V.  Adiós,  marqués.  Si  algo  sa¬ 
bemos  pronto  estamos  de  vuelta.  fVanse  los  tres) 

ESCENA  VIL 

Dichos,  Isabel,  (que  entra  sin  ser  vista  y  mira  con 
satisfacción  á  María  y  Fernando.) 

Isabel.  (Que  se  ha  acercado  de  puntillas  y  los  sor¬ 
prende.)  Así  me  gusta.  ¿Con  que  por  fin?  No  te 
dije  (á  María)  que  te  amaría  (á  Fernando)  ¿No 
dije  á  V.  que  conseguiría  ser  amado  como  me¬ 
rece? 

Fernando  .(Sorprendido.)  ¿Cómo? 

María.  (Ruborizada.)  ¡Oh!  (Huye  precipitadamente.) 

Isabel.  (Sorprendida  y  como  alegrándose.)  ¿Es  decir 
que  me  había  equivocado?  ¿Todavía  no  habíais 
dicho  nada?  ¿Eres  eiego?  ¿Para  qué  les  servirá  á 
estos  hombres  la  sabiduría  y  el  talento?  Pues  sí, 
sábelo  ya,  vanidoso;  ella  te  ama  ¡ah!  es  muy  dig¬ 
na  de  ser  amada.  No  lo  olvides. (Vase). 

•Fernando .(Aparte.)  ¡Dios  mío!  ¿Será  todavía  posible  la  fe* 
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Iidad  para  mí?  María  !0h;  Pobre  niña.  Isabel  tie¬ 
ne  razón;  es  muy  digna  ae  ser  amada.  Quizas... 

ESCENA  VIII. 

DICHOS. — MANUEL,  EL  MARQUÉS. 

Marqués.  (Aproximándose).  Fernando. 

Fernando.  Marqués. 

Marqués.  Nuestro  amigo  Guzmán  ,  según  me  asegura, 
ama  á  mi  hija. 

Fernando.  Lo  sé. 

Marqués.  (Sonriendo).  Comprendo:  nosotros,  los  padres, 
sólo  sabemos  eso  después  de  saberlo  todo  el 
mundo.  Sea:  lo  que  yo  pienso  de  su  amigo  Ma¬ 
nuel,  V.  lo  sabe:  no  tengo  necesidad  de  repetir 
lo  que  hace  pocos  momentos  decía.  Si  mi  hija 
lo  ama... 

Fernando.  Casi  respondo  de  eso. 

Marqués.  Entonces,  lo  dicho,  dicho;  tiene  V.  mi  palabra. 

(Tendiendo  la  mano  á  Manuel ,  que.  la  estrecha 
con  efusión.) 

Manuel.  ¡Oh!  Gracias,  señor  marqués;  gracias  á  tí  tam¬ 
bién,  Fernando,  á  cuyo  influjo  debo...  (El  mar¬ 
qués  mira  con  extrañeqa) . 

Fernando.  [Interrumpiéndole] ,  ¿Quiéres  callar?  (Aparte)  ¿A 
que  naufragamos  todavía  á  la  vista  del  puerto? 

Marqués.  Pero  sin  perjuicio  de  que  en  otra  ocasión  y  con 
todo  detenimiento  dilucidemos  asuntos  de  inte¬ 
reses,  cumple  á  mi  rectitud  y  á  mi  lealtad  hacer 
algunas  indicaciones  previas. 

Fernando.  Entonces...  [Hace  ademán  de  retirarse). 

Marqués.  No,  amigo  mío,  al  contrario;  justamente  V.  es  el 
que  hace  aquí  más  falta. 

Fernando.  ¿Hago  falta?  Pues  aquí  estoy. 

Marqués.  ( Una  pausa;  después  el  marqués  pregunta  á  Fer¬ 
nando).  ¿Vive  el  hijo  de  Conrado? 

Fernando.  Vive. 

Marqués.  De  suerte  que  la  historia  que  V.  nos  contó  en  el 
jardín  hace  tres  días... 

Fernando.  Es  la  suya.  Solamente  varié  tiempo  y  circuns¬ 
tancias. 

Marqués.  ¿Y  el  amigj  que  ha  velado  por  ese  niño? 

Fernando.  Yo.  Se  lo  juré  á  su  madre  y  he.  cumplido  mi  ju¬ 
ramento. 

Marqués.  [A  Manuel).  Ya  lo  oye  V.,  amigo  mío;  la  exis¬ 
tencia  de  ese  niño  modifica  radicalmente  las 
condiciones  del  partido  que  V.  solicitaba. 

Manuel.  (Indignado).  ¿Qué  dice  V.,  marqués? 
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Marqués,  (Con  dignidad).  Sí,  caballero,  sí:  yo  tengo  en  ese 
punto  mis  ideas,  de  las  cuales  no  me  separaré 
por  nadie,  ni  por  nada.  ¿Que  el  niño  no  puede 
justificar  su  nombre?  ¿Que  nó  existe  la  prueba 
de  su  parentesco?  Eso  no  me  importa.  Ese  es  mi 
nieto. 

Manuel.  ( Conmovido ).  Eso  es  digno  y  noble,  marqués, 
usted  no  me  ha  comprendido. 

Marqués.  Perfectamente,  Sr.  de  Guzmán,  perfectamente. 

Sé  que  este  sentimentalismo  no  está  ya  de  moda; 
pero  yo  no  puedo  ni  quiero  desterrarle.  Esto,  ya 
lo  sé,  parecerá  pueril  preocupación  á  un  hombre 
como  usted... 

Manuel.  Pero,  caballero,  yo...  (Ofendido). 

Fernando. {Interrumpiendo.)  Basta;  sepa  V.,  señor  marqués, 
que  mi  amigo  Manuel  Guzmán  conocía  la  histo¬ 
ria  de  Conrado:  yo  se  la  he  referido  toda. 

Marqués.  ¿La  conocía  V? 

Manuel.  Perfectamente. 

Fernando.  Y  sólo  cuando  supo  que  Isabel  no  sería  millo¬ 
nada,  se  decidió  á  pedir  á  V.  su  mano. 

Marqués.  ¿Es  posible?  Con  que  V. . .  ¡Es  asombroso! 

Manuel.  Yo  amo  á  Isabel:  su  hermosura  y  la  belleza  de 
su  alma,  me  han  enamorado,  no  su  riqueza,  que 
habría  sido  obstáculo  á  una  boda  desigual. 

Marqués.  ( A  Manuel.)  ¿Desigual?  ¿Cómo  desigual? 

Fernando.  [Aparte.)  ¡Qué  empeño  en  anticipar...!  (A/ío.jDe 
todas  suertes  parece  que  estamos  de  acuerdo. 
Las  personas  de  honor  se  entienden  pronto. 
Ahora  advierto  á  V  que  espero  aquí  á  uno  de 
los  personajes  de  mi  historia. 

Marqués.  A  quién  ¿al  infame...? 

Fernando.  Justamente.  Hombre  que  ante  nada  se  detiene. 

Marqués.  ¿Y  quién  es? 

Fernando.  Un  amigo  de  V. 

Marqués.  ( Con  repugnancia.)  ¿Amigo  mío? 

Fernando.  Y  de  todos.  De  gran  influencia  y  de  envidiable 
posición. 

Un  criado.  (Anunciando.)  El  señor  D.  Pedro  Altuna. 

Fernando.  Ahí  está 

Marqués.  (Con  asombro.)  ¿El? 

Fernando.  El  mismo.  Pero  necesito  de  V.  y  es  preciso  que 
convengamos  en  algo.  Dé  V.  orden  de  que  le 
hagan  entrar  y  vamos.  . 

Marqués.  [Al  criado.)  Quépase  ese  caballero  y  que  me 
dispense  el  favor  de  esperar  un  momento.  ( Vanse 
los  tres.) 


ESCENA  IX. 

Pedro. 

Criado.  Que  tenga  el  señor  la  bondad  de  esperar  un 
momento.  [Vase  el  criado.) 

Altuna.  Está  bien.  (Se  sientay  mira  el  reloj.)  Esta  es  jus¬ 
tamente  la  hora.  Preciso  es  que  procedamos  con 
cautela:  estas  gentes  que  blasonan  de  honradas, 
como  si  la  honradez  fuese  la  tontería,  son  asus¬ 
tadizas.  [Pausa.  Toma  asiento .) 

Caminemos  cón  pies  de  plomo.  La  jugada  es  so¬ 
berbia:  y  conviene  no  comprometerla.  Fué  gran 
idea  la  de  no  destruir  esos  papeles.  Alguien  viene. 

ESCENA  X. 

Pedro.  Fernando. 

Fernando.  Sr.  D.  Pedro  (saludando.) 

Pedro.  Amigo  Moral  ( tendiéndole  la  mano ,  que  Fdrnan 
do  haciéndose  el  distraído  no  acepta.) 

Fernando.  Sentándose  é  indicando  una  silla  á  Pedro.)  Él 
encontrar  á  V.  aquí  á  esta  hora,  me  hace  com¬ 
prender  que  llegó  á  tiempo  el  aviso  enviado  por 
mí  á  ruego  de  la  señora  marquesa. 

Pedro.  ¿El  aviso...?  Haciéndose  el  desentendido.) 

Fernando.  Sí.  Ún  aviso  que  decía  lo  siguiente:  cá  fin  de  dar 
mayor  amplitud  á  las  indicaciones  hechas,  por 
encargo  de  V.,  por  el  Sr.  León,  espero  que  pase 
por  casa  esta  noche  á  las  nueve,  en  élla  me  en¬ 
contrará  V.  á  mí  ó  á  persona  de  mi  absoluta  con¬ 
fianza  que  hablará  en  mi  nombre.» 

Pedro.  ¿De  suerte  que  V.  es? 

Fernando.  [Inclinándose.)  Sin  merecerlo,  persona  de  abso¬ 
luta  confianza  de  la  señora  marquesa,  encargada 
de  arreglar  y  ultimar  el  consabido  asuntillo. 

Pedro.  Sea:  habría  yo  preferido  entenderme  directa¬ 
mente  con  la  señora  marquesa.  Esto  hubiese  sido 
más  breve  y  más  sencillo. 

Feanando.  ¡Oh!  muy  al  contrario,  caballero.  Las  señoras 
entienden  poco  en  achaques  de  documentos;  tie¬ 
nen,  por  regla  general,  la  suspicacia  enfadosa  é 
insufrible  de  la  ignorancia,  y  además  (sonrién¬ 
dose  con  cierto  aire  de  inteligencia )  gastan  en  de¬ 
terminados  casos  lo  que  nosotros,  hombres  des¬ 
preocupados,  llamamos  las  delicadezas  del  se¬ 
xo:  que  suelen  ser  un  adorno  en  la  sociedad; 
pero  son  un  entorpecimiento  en  el  negocio. 
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Pedro.  Pero  de  todos  modos,  V.  habrá  de  consultar... 

Fernando.  Absolutamente  nada.  Traigo  plenos  poderes. 

Pedro.  Sea,  pues.  ( Sonriendo  también).  La  verdad  es 
que  ciertas  materias  que  podrían  ser  escabrosas 
para  una  dama,  son  cosa  corriente  para  hombres 
de  mundo  familiarizados  con  las  asperezas  de  la 
realidad. 

Fernando.  Esa  es  mi  opinión. 

Pedro.  Y  la  mía.  Celebraré  mucho  que  nos  entendamos. 

(Pausa).  Y  creo  que  acabaremos  por  entender¬ 
nos.  ( Mirando  á  Fernando  con  intención ).  Gana¬ 
ríamos  mucho  en  ello,  uno  y  otro.  ( Recalcando 
la  frase). 

Fernando.  ( Sonriendo ).  Comprendido.  Y  no  deseo  otra  cosa. 

Pedro.  Tiene  V.,  lo  supongo,  alguna  idea  del  asunto. 

Fernando.  Lo  conozco  perfectamente. 

Pf-DRO.  ¿Eh?  " Sorprendido ).  V.  quiere  decir... 

Fernando.  [Con  seguridad).  Quiero  decir,  que  lo  conozco 
perfectamente. 

Pedro.  [Mirándole  con  desconfianza).  Es  extraño. 

Fernando.  ¡Oh!  No  por  cierto.  Traté  en  sus  últimos  años 
á  la  viuda  de  Conrado. 

Pedro.  Una  francesa  aventurera. 

Fernando.  [Aparte).  ¡Miserable.  [Alto)  .  Ella  me  refirió 
cuanto  había  ocurrido. 

Pedro.  Ocultando  la  verdad  ó  desfigurándola. 

Fernando.  Tal  vez;  pero  riempre  queda  algún  resquicio 
por  donde  el  hombre  perspicaz  pueda  ver  lo 
verdadero. 

Pedro.  (Riendo).  La  insensata  pretendió  perseguirme 
judicialmente. 

Fernando.  Yo  la  disuadí  de  ello. 

Pedro.  ¿Usted? 

Ferdando.Yo.  Porque.,  verá  V.;  he  gustado  siempre  de 
dejar  á  cada  uno  expedito  su  camino.  Yo  voy  á 
mi  fin  por  donde  puedo;  sólo  deseo  que  me  dejen 
hacer;  y  lo  que  quiero  para  mí  lo  quiero  para 
los  otros. 

Pedro.  Es  muy  razonable. 

Fernando.  Pero  concretemos  si  á  V.  parece. 

Pedro.  Concretemos. 

Fernando.  Usted  tiene  en  su  poder... 

Pedro.  Cuanto  se  necesita  para  desposeer  á  Isabel  de  la 
mayor  parte  de  su  fortuna.  Dos  caminos  se  me 
presentan:  ó  entregar  al  hijo  de  Conrado  esos 
documentos,  ó  destruirlos.  Si  me  conceden  la 


mano  de  Isabel,  lo  destruyo;  si  me  la  niegan  los 
entrego  al  huérfano.  Esta  es,  en  plata  mi  propo¬ 
sición. 

Fernando.  Está  comprendida.  Los  términos  del  pacto  no 
pueden  ser  más  precisos;  pero  hay  algo  que  á  la 
marquesa  ha  sorprendido  mucho  y  que  yo  no  he 
acertado  á  esplicarle. 

Pedro.  ( Sonrisa  falsa.)  Veamos:  acaso  yo  sea  más  afor¬ 

tunado  que  V. 

Fernando.  En  asunto  de  esta  naturaleza,  ¿por  qué  en  vez 
de  dirigirse  al  marqués,  como  parecía  natural, 
se  ha  sirigido  V.  á  élla? 

Pedro.  Por  una  razón  sencillísima;  contaba  yo,  sin  ha¬ 
ber  apelado  á  los  grande  recursos,  con  la  bene¬ 
volencia  del  marqués  á  quien  había  consultado 
previamente.  Sólo  necesitaba,  y  esto  el  marqués 
mismo  me  lo  había  prevenido,  el  consentimien¬ 
to  de  Isabel  y  la  aprobación  de  la  marquesa: 
ambas  cosas  solicito. 

Fernando.  Ya. 

Pedro.  Eso  es.  Por  otra  parte. . .  Usted  que  conoce  al 
buen  marqués  lo  sabe  tan  bien  como  yo:  es  be¬ 
llísimo  sugeto,  pero  de  inteligencia  muy  limitada 
y  de  miras  estrechas:  muy  apegado  á  ciertas  ran¬ 
cias  preocupaciones. . .  Para  él  enriquecer  á  su 
hija  á  costa  de  su  nieto,  sería  sin  duda  ofender 
la  memoria  de  Conrado,  á  quien  tanto  quiso; 
para  la  marquesa,  por  el  contrario,  el  interés  de 
su  hija  es,  y  así  debe  ser,  ante  todo,  y  sobre 
todo,  y  no  vacilará  entre  Isabel  y  un  niño  para 
élla  completamente  extraño. 

Fernando. Es  muy  cierto. 

Pedro.  Por  eso  he  preferido  dirigirme  á  la  marquesa 
para... 

Fernando.:  Interrumpiéndole) .  Sí,  para  proponerle  este  con¬ 
trato  de  compra-venta. 

Pedro.  Si  place  á  V.  nombrarle  así... 

Fernando. Me  place  porque  ese  es  su  nombre  verdadero:  no 
extrañará  V.,  por  consiguiente,  que  yo  desee 
examinar  la  mercancía:  el  precio  que  V.  le  pone 
es  excesivo.  Quizá  V.  ignora  que  Isabel  está 
enamorada. 

Pedro.  ¿Sí?  ( Con  indiferencia).  ¿Y  de  quién? 

Fernando. Poco  importa  eso;  no  es  de  V. 

Pedro.  Bah,  en  matrimonio  de  esta  índole,  bien  lo  sabe 
usted  que  es  de  los  nuestros  (movimiento  de  Fer¬ 
nando,  quiero  decir  de  los  despreocupados. 

Fernando. (Aparte)  ¡Canalla! 

Pedro.  El  cariño  es  factor  que  no  se  toma  en  cuenta 
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para  nada.  En  último  caso  aun  esto  tendría  arre¬ 
glo;  pues  podríamos  prescindir  del  casamiento. 

Fernando.  Aquí  de  lo  que  se  trata  es  de  la  herencia. 

Pedro.  Naturalmente. 

Fernando. Por  eso  insisto  en  que  veamos  esos  papeles  y  los 
examinemos.  ¿Hay  en  ello  alguna  dificultad? 

Pedro.  (Con  frialdad) .  Ninguna;  pero  me  parece  algo 
ofensiva  esa  sombra  de  duda. 

Fernando. (Serio).  No  es  sombra  de  duda,  señor  mío,  es 
duda  real  y  verdadera. 

Pedro.  Soy  un  caballero:  mi  palabra  es  oro. 

FERNANBO.fAjPtfrú?).  Bribón...  (alto).  Si  será;  pero  los  ne¬ 
gocios...  son  negocios.  ^ 

Pedro.  Corriente:  (saca  una  cartera)  ahí  están  los  pape¬ 
les.  (Levantándose).  Puede  V.  examinarlos  des¬ 
pacio  y  aconsejar  lo  que  le  parezca  mejor  á  la 
marquesa.  Y  V.  me  avisará  del  resultado. 

[Hace  que  se  va). 

Fernando. Pero,  señor  mío,  ¿así  deja  V.  papeles  tan  inte¬ 
resantes? 

Pedro.  ¿Por  qué  no?  Esos  papeles  interesantísimos  para 
mí,  en  poder  de  Vds.  carecen  de  valor.  ¿Los 
destruirán  Vds?  Nada  habré  perdido;  se  redu¬ 
ce  todo  á  sacarlos  de  nuevo  de  la  parroquia  y 
de  la  escribanía.  ¿Utilizarlos  en  pro  del  huérfa¬ 
no?  No,  de  seguro.  La  marquesa  no  dejará  en  la 
miseria  á  su  hija  por  un  advenedizo,  fruto  de 
impuros  amores. 

Fernán  do.  Pero  este  tunante  no  concibe  siquiera 

la  existencia  de  las  gentes  honradas.  ( Saca  los 
papeles  de  la  cartera  y  los  examina  al  mismo 
tiempo  que  habla) .  Falta  ahora  una  c^sa  esen- 
cialísima. 

Pedro.  ¿Y  es? 

Fernando. ¿Vive  el  hijo  de  Conrado? 

Pedro.  Vive. 

Fernando. ¿Y  dónde  se  halla? 

Pedro.  Lo  ignoro  hoy;  puedo  saberlo  pasado  mañana. 

Fernando  [Dándose  una  palmada  en  la  frente).  ¡Ah!  lo  en¬ 
contré.  San  Miguel,  San  Miguel.  La  palabra  del 
enigma. 

Pedro.  ¿Cómo  San  Miguel? 

Fernando.  Que  es  el  pueblo  dónde  se  verificó  el  casamien¬ 
to:  y  Port-Bou  donde  está  bautizado  el  niño. 
Nunca  pude  averiguarlo. 

Pedro.  [Riendo).  Difícil  era:  se  hizo  cuanto  fué  necesario. 

Fernando.  Vamos,  se  procedió  hábilmente:  decía  V.,  que 
el  niño... 
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Pedro.  El  niño  vive;  y  en  un  par  de  días  podrá  V.  sa¬ 
ber  dónde  se  halla. 

Fernando.  (Con  resolución).  ¿Antes  de  un  par  de  días?  Aho¬ 
ra  mismo.  El  niño  se  halla  en  mi  casa.  (Movi¬ 
miento  de  espanto  en  Altuna).  Y  si  no  sale  V.  de 
aquí  inmediatamente  para  no  volver  más,  acaso 
me  deje  llevar  de  la  ira  que  contengo  hace  un 
cuarto  de  hora,  y  arroje  á  V.  por  el  balcón,  ¡mi¬ 
serable! 

Pedro.  (Trémulo) .  Entre  caballeros  ese  lenguaje. 

Fernando.  Dejémonos  de  frases  huecas:  aquí  no  hay  más 
que  un  bribón  de  baja  ralea,  y  un  hombre  hon¬ 
rado  que,  bien  á  su  pesar,  ha  descendido  á  con¬ 
versar  con  él  un  momento,  porque  algún  sacri¬ 
ficio  habia  de  hacer  para  devolver  á  ese  niño  «1 
nombre  y  la  fortuna  que  le  habían  robado. 

Pedro.  ( Trata  de  arrojarse  sobre  él).  Esto  es  indigno. 

[En  vo ?  alta.) 

Fernando.  Cuidado,  señor  mió  cuidado.  El  ruido,  que  pa¬ 
ra  unos  sólo  es  molesto,  para  otros  puede  ser  pe¬ 
ligroso. 

ESCENA  XI. 

DICHOS  —MARQUÉS,  MANUEL. 

Pedro.  ( Admirado  al  ver  entrar  á  Manuel  ¡y  al  mar¬ 

qués.)  ¿Qué  es  esto? 

Fernando.  Ofrecí  á  Vds.  presentarles  al  héroe  de  mi  histo¬ 
ria;  ahí  le  tienen  V. 

Marqués.  ( Con  dignidad ).  Recoja  V.  esos  papeles,  que  por 
haber  pertenecido  á  V.  mancharían  esta  casa, 
huya  V.,  huya  V.  de  aquí,  y  no  dé  tiempo  á  que 
haga  que  mis  criados  le  arrojen. 

Pedro.  Esto  ha  sido  una  asechanza  infame,  imaginada 
por  hombres  honrados.  ( Irónicamente )  Está  bien; 
pero  yo  no  olvido,  ni  perdono:  me  vengaré. 
( Vase) . 

Fernando.  Rato  de  pausa).  A  eso  llamaba  V ... 

Marqués.  Confieso  que  me  había  equivocado;  he  visto  que 
es  un  miserable.  Pero  ante  todo,  es  necesario  pen¬ 
sar  en  que  ese  pobre  niño  tenga  familia  de  la  que 
tanto  tiempo  estuvo  privado. 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  LA  MARQUESA,  ISABEL,  MARÍA. 

Marquesa. (Al  marqués).  ¿Tú  decididamente  no  nos  acom¬ 
pañas  al  teatro?  Adiós  entonces;  hasta  luego.  Se¬ 
ñores. ..  ( Observando ).  Pero,  ¿ha  ocurrido  algo: 
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Me  parece  ver  á  Vds.  preocupados  é  inquietos. 

Marqués.  ¡Bah!  no  ha  dejado  de  ocurrir  alguna  cosa. 

Marquesa.  Mira,  haz  el  favor  de  no  prolongar  mi  ansie¬ 
dad.  Bueno  ó  malo,  lo  que  sea,  dilo  pronto. 

Marqués.  Pues  bien,  los  rumores  de  que  Conrado  al  mo¬ 
rir  había  dejado  un  hijo,  se  han  confirmado;  ese 
hijo  existe. 

Marquesa.  [Mirando  á  Isabel)  ¡Pobre  niña!  [Se  sienta  como 
abrumada  por  la  pesadumbre ) . 

Isabel.  (Abracándola).  Ah,  vamos,  eso  quiere  decir  que 
ya  no  soy  rica;  pues  me  alegro.  Nunca  me  he  di¬ 
vertido  tanto  como  cuando  fui  pobre.  Estaba  de¬ 
seando  volver  á  serlo.  Creo  que  la  riqueza  es 
enemiga  de  la  alegría.  No  te  aflijas,  mamá;  yo 
no  pienso  ( mirando  con  intención  á  Manuel)  co¬ 
mo  alguno  que  me  oye,  que  los  pobres  deben 
adandonar  á  los  que  aman. 

Fernando. El  marqués  ha  olvidado  otra  novedad,  g 

María  .  [A  Isabel. )  ¿Otra? 

Fernando. Sí,  que  por  su  parte,  acaba  de  conceder  la  mano 
de  Isabel  á  Guzmán. 

Marqués.  Si  mi  esposa  lo  aprueba  y  mi  hija  consiente. 

Isabel.  ( Vivamente .)  Yo  no  consiento. 

Fernando. (A  María.)  Amiga  mia.  [En  tono  de  reconvención) 

Manuel.  ( Con  desesperación.)  ¡Cruel! 

María.  ¡Querida  prima! 

Isabel.  [Risueña  siempre.)  Será  inútil  cuanto  digáis.  Mi 

resolución  es  inquebrantable:  he  dicho  que  no 
consiento  y  no  consentiré. 

Marquesa. No  se  hable  más  de  esto,  hija  mía;  pero  di  al  mé- 
nos  alguna  razón...  si  la  tienes. 

Isabel.  Vaya  si  la  tengo  y  convincente.  Este  caballero 
cuando  él  era  pobre  y  yo  rica,  no  quiso  solicitar 
mi  mano.  Ahora  que  él  es  rico  y  yo  pobre  no 
quiero  yo  aceptar  la  suya.  En  estos  matrimonios 
desiguales  siempre  hay  alguno  que  comete  una 
indignidad  [Con  intención  y  mirando  á  Gujman). 

Manuel.  Pero  Isabel ,  si  yo  no  soy  rico.  [Alegre.)  Movi¬ 
miento  de  asombro  en  todos,  menos  en  Fernando 
que  sonríe.) 

Marqués.  ¿No? 

Manuel.  Soy  tan  pobre,  ni  más  ni  menos  como  era  antes. 

Isabel.  [Alegre.)  Eso  modifica  mi  resolución.  Si  en  efec¬ 
to  resulta  que  V.  no  es  fabricante  de  millones 
ninguna  razón  tengo  para  oponerme  á  los  deseos 
de  mí  papá.  [La  da  la  mano.) 

Manuel.  [Con  ternura.)  Eres  un  ángel. 

Marqués.  Pero  entonces  las  acciones  de  Gustavo,  lo  del 
periódico,  lo  de  la  subasta. 


